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PARTE EXTRANJERA.

Ya se va haciendo la luz. Ya vamos sabiendo 

á  qué a tensrnos . El periódico oficioso del veci­

n o  Im perio , la F rance,  copia la fam osa  decla ­

ración  del M onitor, que nuestros  lectores co­

nocen  y no olvidarán ; y  aflade que  «desea más 

que  lo espera, que se restablezca por completo 
la confianza e»  los ánim os. ¿Por qué el diario 

im perialista  tem e que  no se calm ará la a larm a 

suscitada por la  nueva que  los periódicos p ru ­

sianos anunc ia ron  á E uropa  , y  han confirmado 

los ingleses y austríacos y el m in is tro  de N ego­

cios ex tran jeros de Lúiidres, lord Stanley^ La 
m ism a F ra nce  lo dice. P o rque  para  eso «seria 

preciso  que  el diario  oücial de P rusia  fuera tan 

esplicito com o el del Gobierno trances.»
Dejando á u n  lado la calificación que el pe­

riódico im perialista  hace de la no ta  del i lo n ito r ,  

¿será el diario  oficial d e  B erlín  tan  explícito co- 

,m o  desea la  France'! ¿Hablará s iqu ie ra ,  re spec ­

to  (le la cuestión que nos ocupa, en el sentido 

que este ú lt im o desea? L a  m ism a F rance  deja 

en trever que n o  será com placida. «El Imperio 

napoleónico, dice concluyendo el párrafo  que 

dedica á  la  declaración del M o nito i ', no  puede 

consentir que P rus ia  se establezca en la A lem a­

nia  m erid ional. ¿Con q ue  no, eh? Pues y aque­

llo de que «el Gobierno francés, según asegura 

R o u h e r  en el C uerpo  legislativo, vé la  unidad 

alem ana sin  pesar hacia !o pasado y sin ansie ­

dad hacía lo fu tu ro ,  ¿no tiene níngiin valor n i 

significa nada para  la  France^  ¡Bravísimo! Eso 

mism o habíamos creído nosotros, y  p lácenos so ­

b rem anera  ver confirmada n u es t ra  opinion por 
quien se halla  tan com peten tem ente  autorizado, 

como el diario im perialista , pa ra  hacerlo , según 

diría  en su cnso u n  periódico espafiti calificado 

no há m ucho  de callejero, p o r  quien también 

tenia  competencia y au toridad  para  ello.

P e ro  si «el Im perio  napoleónico no puede 

consen tir  que  P rus ia  se establezca en la  .Alema­
nia m erid ional,»  en el estado en que se hallan  

las cosas en  B erlín ,  y dadas las prisas que Bis- 
m a rk  y sus partidarios se tom an  para  un íñcar  

la  A lem ania en te ra ,  extendiendo los dominios 
d e l  Rey Guillermo á todo te rr i to r io  h íb iu d o  por 

la  raza germ ánica , F ran c ia  habrá  advertido al 

Gabinete unificador de la  imposibilidad en que, 

se^un la  F ra n c e ,  e s tá ,  de p e rm it i r  á  P i usía la 

unificación e n to d a s u la c i tu d ,  haciéndo la  ex ten ­

siva á la  A lem ania m erid ional. Esto es lo n a tu ­

ra l  y p roceden te  en la  m anera  de conducirse  que 

en  tales casos tienen  las naciones. ¿Cómo, por 

consecuencia , e l diario  oficial de lierliu  ha de 

com placer á la France?  ¿H abrá  F ran c ia ,  ella, 

que  se precia d e  c iv i l iza d a  y  de cuUa, in lr ín -  
g id o y h o l lad o ,  ó se hallará  d ispuesta  á in tr in g ir  

y  ho lla r ,  que para  el caso es lo mismo, la  u r ­

d im bre  de rí'glas cancillerescds y diplomáticas 

en  q ue  se  hallan envueltas las re laciones a m is ­
tosas  y  pacilicas  do las naciones’ Haciendo al 

vecino Im perio ¿a ju s / i c ia  de c ree r  q u e  en  el 

p resen te  caso no serán  para  él lu q ue  en n uestro 

pa is  se ha dictin a lguna vez ilu las leyes, porqne 

se las h á c o n  o tro  pajarraco  qu>s con  sus garras  

puede  destrozar igua lm ente  la le la  de arafla en 

que  u n a  m osca se a h o ja .  j  porque para  in fun^ if  

en u n  individuo ó pais respeto  liácia una  cosa 
conveniente  que  pueden d e s tru ir  n o  hay como 

p r in c ip ia r  p o r  re sp e ta r la ,  no es posible suponer 

que el G obierno Im peria l no haya hecho alguna 

gestión ce rca  del d e  Berlín  p a ra  manitestarle, 

aun  cuando  no sea m ás, !o que  dice su periódi­

co oficioso la F rance;  y  que  por ta n to ,  el diario 
oficial de Berlín  sa lga  diciendo: « T ien e  razón el 

M onitor  francés: no  hay nada  de lo dicho.«

Más, se nos  o lv idaba u na  cosa, y  es, que  la  

negativa del M onitor  no es negativa; que  su  d e ­

claración esp lic i ta  no  es fácil s a b e r lo  que q u ie ­
r e  decir; que la  no ta  red a c ta d a  de  n n  modo tan 
claro  y te rm in an te  n o  basta  p a ra  que los á n i ­

m os reco b ren  la  confianza perdida. Decimos 

todo esto  po rque  en  P arís  no se considera  g e ­

n e ra lm en te  lo que  el M onílorha  dicho, com o nc* 

g a t iv ad e  lo q u e  a n u n c iá ro n lo s  diarios de Berlín , 

y  porque los q u e la  juzgan  como t a in o  c re e n e n  

ella. ¡Bien po r  la au to ridad  del periódico oficial 

d e  Parísl ¿H aj cómo se había de d a r  o tra  consi­

deración y ju z g a r  de o tro  modo la  no ta  (lo d i ­

rem os en  trances) del .lí«iíi/«ur, ru an d o  la Ga- 

c e l a d e l a  A lem a n ia  del N o r te ,  órgano oficial 

del conde de B ism ark, (asi califica á este p e r ió ­

dico un  corresponsal) asegura  q ue  t-l despacho 

cuya existeucia n iega el M onitor  ha  sido leido 

a l  G abinete P ru i ia n o ,  am igue  no se le h a  d e ja ­

do copia de  e/?
Subrayam os las an te r io re s  pa lab ra s ,  porque 

e n  ellas está , como d ir ía  u n  antiguo dóm ine, el 

quici de la  cu e s t ío ; i , e l secreto  d e  la nota del 

M onitor, la cansa de su redacción y el motivo de 

la duda en que estos días nos hem os hallado e n ­

vueltos an te  la  contradicción que, ap a ren tem en ­

t e  al menos . resu ltaba  de las afirmaciones de 

los periódicos p rus ianos, ingleses y austríacos y

de lo que  por m uchas gentes, sobre  todo en E s ­

p aña , se tom ó como negación de aquellas. ¿Por 

qué en esas palabras, d irá  quien no se halle muy 

versado en c iertos  perfileos y refinam ientos' d i­

p lomáticos , se halla todo eso que  nos cuenta 

usted? La cosa es c lara . La ju r isp ru d en c ia  d iplo­

m ática no tiene establecido nada so b re  sí un 

despacho del cual no se deja copia puede  ó no 
considerarse com o ex is te n te ,  y  F ra n c ia ,  si asi 
le  conviene, puede ab r ig a r  y sostener la p re te n ­

s ión de que no debe ex is tir  ta l docum ento , no 

así, de u u  modo absoluto , s ino  p a ra  los efectos 

de poder decirse m a teria lm en te ,  existe. ¿Quién 

se a treverá  en  efecto á  asegurar que  el ta l d es ­

pacho  o b ra  en poder del G obierno de Berlín? 

Pues eso es lo q ue  significa la nota del Monitor. 

Pero , s in o  m a te ria lm en te ,  obra de u n  modo mo­

ra l  en poder del G abinete de B erlín , po rq ue  lo 

conoce oficialmente y porque, como diría  un cu ­

r ia l, la notificación está hecha debidamente, 

aunque  por c ircunstancias  particu lares  no se  le 

haya dejado copia de ella, y tenían razón los p e ­

riódicos de Berlín .
Q ué c ircunstancias particu lares  hay para  que 

F ra n c ia s e  abriera  un  callejón inoportuno  é  in ­

conducente donde no debía acordarse de buscar 

salida, no es d if cil de com pren der .  Diz que no 

se han verificado todavía las alianzas que se 

proyectan , y no es ex traño  que  el Gobierno fran ­

cés, v iendo el estado de la cuestión  danesa haya 

querido echar el ¡quién vive! á  P ru s ia ,  pero de 

m entir ig illas, anunciándole  m ás b ien que den tro  

de poco le  d a rá  en forma esa voz, que  dándosele 

ahora, para de ten e r  al Gabinete de Berlín en sus 

proyectos algún tiem po y en el ín te r in  ver si se 

consum a la  un ión  f ranco-austro - ita ......  ect.

A su vez P ru s ia  se p rep a ra  para  toda even­

tua lidad  adm irab lem ente . La qu in ta  del año 

I8üf) h a  hecho in g re sa r  en  el ejército  prusiano

175,000 rec lu ta s ,  y en Berlín  se su su r ra  que 
hay trabajos m uy adelantados para restablecer 

las buenas relaciones, rotas an taño , e n t re  Aus' 

tr ia  y P ru s ia ,  y  que  en  esta  po tencia  se adv ier­

ten  deseos de e s trech a r  las q ue  tiene  con E^pa- 

fi4; mas el S u l tán  en unión de F rancisco  José 

ha rev istado  las tropas austríacas, y  Napoleon 
se p ropone  visitar al p r im e ro ,  y R o u h er  y Beust 
se  r e u n i rá n  en Carlsbai, á  cuyos baños les lie- 

varán su s  padecimientos á re p o n e r  su  q u e b ra n ­

tada salud , y  n o  m erecen  crédito  alguno las 

estupendas noticias an te r io res .

DESPACHOS TELEGRÍFICOS.

P arts ,  31.—Víeoa 30.— L aP í'ín s 'i  cree ?aber que 
el Emperador Napoleon irá  á Salzburgo el 7 de 
Agosto.

Florcncia,ZQ .— El ministro Ratazzí díjo que era 
icexacto el discurso que se atribuyó al general 
francés Damout cua jdo  iuspeccionó la legiou fran­
cesa en Roma.

Hé aquí la nota pacifica publicada por el Moni­
tor fr.iaces y  deque nos habió días pasados el te ­
légrafo:

Varios órganos de la prensa francesa ó estraoj''- 
ra pu llican  como exactas, aseveraciones que serian 
basi.iütes para l levarla  ioquietu i y  la a larm a á las 
opíracioues de la industria y  del comercio.

S ed ic eco o  insistencia que riuestras relaciones 
ioternacionales son tíMotes y  autorizan el presen- 
limionto lie un conflicto mas ó menos próximo. Pa­
ra dar apariencias de verosimilitud i  estas indica­
ciones. se anuncia que van á establecerse dos nue­
vos campamentos en nuestra frootera del Este, que 
lus preparativos militares cootiauaráu con activi­
dad en el ministerio de la Guerra, y que el efecti­
vo de nuestro ejército se mantendrá en la  cifra que 
habld alcanzado á fines de Abril ultimo.

Estos rumores están destituidos de todo funda­
mento, y  no pueden tener orígea mas que en p a ­
siones hostiles, en especulacioocs interesadas y en 
una credulidad lamentable.

La verdad es esta: el Gobierno del Emperador 
no tiene ninguna cuestión diplomitica de índole tal 
que pueda modificar sus relaciones pacificas y  
amistosas con las diferentes potencias.

E l Gabinete de Florencia ha temado las medidas 
más enérgicas para  proteger cnntra toda tentativa 
las fronteras pontificias, y  el convenio de 15 de Se­
tiembre será decididamente ejecutado.

Niagna campamento nuevo debe establecerse, 
ni en el interior n i en las fronteras del Imperio. 
Las clases de 1360 y de Í8SI han sido enviadas en 
su totalidad á  sus casas desde 1.‘ de Junio. El 
ejército activo no se compone, pues, en este mo­
mento m as que de cuatro contingentes pertene­
cientes á las clases de 1862, 63, 6 í  y  65^ La clase 
de 1866 será incorporada i  fines de Agosto, pero 
la iuteiicion del Gobierno es hacer que para la 
misma época vuelva i  sus hogares lac lase  de <862. 
De consiguii-nte, desde 1.’ de Setiembre, como 
hoy. no comprenderá el ejército activo mas que 
los contingentes de cuatro clases de las siete.

El efectivo en caballos ha aumentado notable­
mente po r  efecto de las compras hechas en Abril; 
pero el ministro de la tíuerra ha flecidido que 8 ó
10,üOO de esos caballos sean entregados á los agri­
cultores, y  esta medida se está y a  ejecutando.

El Gobierno abriga la confianza de que unas de­
claraciones tan precisas disiparín las incertidum- 
bres que hubiese podido concebir la opinion p ú ­

l a  Fronc», haciéndose c a ^ o  de la nota anterior, 
dice que desea mas que lo espera, que las decla­
raciones del diario oficial restablezcan por com­
p e to  la confianza en los ánimos. S en a  preciso 
para esto, aüade, que el .Vonííor de P ru ^ a  fuera 
tan explícito como el órgano oücial del Gobierno 
francés.

La misma France  declara que el imperio napo­
leónico no puede consentir que la  Prusia se esta­
blezca en la Alemania meridional.

: —Prusia va aumentando sus fuerzas mihUres
< con notable actividad.

La quinta del aflo 1866 ha hecho ingresar en el 
ejército prusiano 93,616 reclu tas , mas 12,000 vo­
luntarios, y  otros 70,000 reclutas suministrados por 
las provincias recientemente anexionadas; de modo 
que el ejército se h a  reforzado en este afio con
175,000 reclutas.

__Un periódico de Víen« asegnra que el ministro
de Estado en F rancia , Mr. Rouher, debe ir  en 
Agosto á los ballos de C aribad . Situados como es* 
tán en el Imperio au s tn aA , se atribuye este viaje 
mas á motivos políticos q#e á causas de salud, cre ­
yéndose que irá allí tam lien  el barón de Beust, 
ministro de Austria. Sin «Bbargo. escriben de Ber­
lín que contra todo lo qu»'»e cree en Francia, hay 
trabajos muy adelantados para restablecer las bue­
nas relaciones entre Austria y  Prusia. También 
díceu q u ed e  algún tiem poá esta parte se advier­
te en Prusia vivo deseo de e s t r e c W  cordiales re ­
laciones con Espafla.

Tampoco falta quien diga que Mr. Rouher ha 
recibido una carta de Mr. Bismark invitándole con 
insistencia á pasar algunos días en el castillo de 
Pomerania, donde reside en sus escasos momentos 
de ocio el prim er ministro prusiano.

Ei consejp de guerra que condenó al Empera­
dor de Méjico, estaba compuesto de un teniente 
coronel como presidente y  seis capitanes asesores. 
Los otlciales juaristas de alta graduación parece, 
según dice El Ranchero, quese escusaron ae asis ­
t i r  como jaeces, descargándose asi de una terrible 
responsabilidad ante el mundo civilizado.

A las ocho de la mañana del 13 de Junio se reu ­
nió el tribunal en el teatro de Ilúrbide, de la villa 
deQ uerétaro. Los jueces ocupaban la derecha de 
la  escena, y  la  izquierda contenia tres sillas para 
los acusados y las que estaban destinadas á sus 
defeusores. Ocupaba el resto del teatro  el público 
que era numerosísimo, y  cuya atención y silencio 
eran extremados.

A las nueve de la maaaua, Miramon y  Mejia fue ­
ron  trasladados á la puerta del teatro  en coche e s ­
coltado por todos lados. La enfermedad de Maxi­
miliano le impidió presentarse con sus compalieros 
de infortunio.

Primeramente se interrogó á  Mejia, luego á  ML- 
ramoQ, que fueron conducidos á otra sala des- 
pues del interrogatorio y réplica de sus defen­
sores.

Ei ugier llamó entonces al Emperador. Este, co­
mo guardaba cam a hacia algunos días y  encon- 
trándnse todavía peor que los días anteriores, fué 
visitado durante la sesión por el fiscal Asquiroz, 
quien momentos despues, se presenté diciendo que 
era  imposible al acusado presentarse al Consejo. 
Usaron entonces de la  palabra los defensores M. M. 
Vázquez y Eulalio Ortega, y  sus informes fueron 
muy notables, tanto bajo el punto de vista de la 
discusión de los cargos, como bajo el de la elocuen­
cia. Un periódico mejicano dice que el talento ora­
torio de Eulalio Ortega le traía 4 la memoria la 
elocuencia de Hirabeau. A eso de les nueve de la 
DOche auunció el preaideute que el tdbuua l se reu­
niría el dia siguiente á las ocho de la mañana j  
que no podia por inás tiempo continuar la  defensa, 
atendido que el tribunal tenia que consultar a lgu ­
nos puntos sometidos á  su consideración por los 
defeosores.

Al dia siguiente, 14 de Junio, se reunió de nue ­
vo el consejo de guerra; pero ninguno de los acu­
sados estaba presente. Él fiscal usó de la palabra, 
despues de haber manifestado los abogados que 
aguardarían la requisitoria para hablar de nuevo. 
No fundó Azquiroz su principal argumento contra 
Haxioiilíaao en los famosos decretos que firmó el 
Emperador en Octubre de 1865, puesto que la ex- 
)licacínn y justificación de estos decretos puftden 
laltarse eu las extremas circunstancias en que fue­

ron promulgados. El decreto de 7 de Marzo de 
1B67, por el que se nombraba un regente del Im ­
perio en caso de muerte, fué el principal punto en 
que basó su acusación contra el Emperador.

Con ese decreto, dijo, parecía que quería eterni­
zar su imperio y i a  g w rra  civil en Méjico.

El fiscal concluyó pidiendo la pena de muerte. 
Los defeosores del archiduque usaron d é la  pa­

labra, pero sin resultado alguno, haciendo igual­
mente una tentativa, si bien inútil, los abogados 
de Miramon y Mejia.

El tribunal se reunió inmediatamente en sesión 
secreta para extender el fallo.

Durante el curso de los debates, se propuso á 
Maximiliano ó á sus abogados la siguiente cues ­
tión:

«¿Quereis asum ir toda la responsabilidad dé las  
luchas que han tenido lugar en este pais despues 
de la salida de las tropas francesas?!

El Emperador respondió: «No, Juárez es el res­
ponsable de todo. Despues de la salida de los fran­
ceses le envié un mensajero y  le propuse dar una 
amnistía general y  perdón completo para todos los 
que están identificados conmigo en la  cau»a Im ­
perial. Juárez lo rehusó, y  no tenia otro medio que 
esperar y  hacer todos los esfuerzos posibles para 
protejer á gran parte  del pueblo mejicano.»

El Gobierno de los Estados-Unidos que por lo 
visto no ha querido evitár la m uerte de Maximi­
liano , tampoco quiere dar paso alguno para San- 
tana cogido por ios mejicanos en un buque de la 
U nion , y  ha declarado en un despacho firmado 
por Mr. Seward que no opondría dificultad de nin­
gún género en esta clase de asuntos al Gobierno 
de Juárez. lié  aqui lo q u e  este despacho dice tes- 
tualmente :

• Eq resumen, el departamento de Estado no t ie ­
ne razón alguna para dudar de la autenticidad de 
los documentos que tiene en sus manos, y  estos 
docum entos, s i son au tén ticos, prueban que San- 
tana mandaba en Sisal una_ expedición armada o r ­
ganizada en los Estados-Unidos, y  que había salido 
de sus costas con violacion de los derechos de 
u eutralídad, y  faltando i  las relaciones de amistad 
de este pais con Méjico.

F inalm ente, dice para terminar el secretario de 
Estado, parece conveniente que el gobierno aguar­
de informes mas precisos antes de entrar en comu­
nicación con el gobíorno mejicano, respecto de la 
qupja de .Mr. Naphegyi.

Esta caciOQ parece haber triunfado al fin de t o ­
dos sus enemigos interiores y  extranjeros, y  h a ­
ber llegado al momento critico en que si es dejada 
á sí misma, pueda conseguir el restób'ecimiento 
de la tranqailidad y  su reorganización sobre las 
bases permanentes de la  unión, de la libertad y 
del gobierno republicano, Solo una grave injuria, 
iin perjuicio ó una ofensa nacional, podrían au to ­
rizar a  este gobierno á  tomar súbitamente una a c ­
titud hostil 6 poco amistosa hácia la  república de 
Méjico.'

No se sabe si Santana h a  sido ó no fusilado ya 
á estas horas; pues sobre esto hay versiones muy 
encontradas. ■'

Una correspondencia de Filadelfia, publicada por
el Times, asegura que el traidor López, que ven­

dió á Maximiliano, había sido muerto por varios 
soldados mejicanos, que en las calles de Querétaro 
se apoderaron de toda la cantidad que llevaba en 
su poder como fruto de su infame traicion-

—Los periódicos délos  Estados-Unidos dicen qne 
el Gobierno de Juárez, no solo está Ascidído á  no 
reconocer la deuda franco-mejicana, sino que pe 
dirá á Francia una indemnización de guerra por la 
parte  que ha tomado en favor del imperio por las 
personas muertas y  las propiedades destruidas d u ­
rante  ¡a última guerra. Sí Francia no accede, co­
mo no' accederá, al pago de esta contribución de 
'uerra , el Gobierno juaristaam enaza con confiscar 
as propiedades de los franceses en Méjico para 
cobrarse en parte de lo que cree que se le  debe.

Si esta noticia se confirma, que por cierto no lo 
estragaremos, ha de poner á prueba el sufrimiento 
de la  Francia.

Los periódicos publican un extracto d é la  discu­
sión habida en la Cámara de diputados de Florencia 
con motivo de dos interpelaciones hechas por sen­
dos diputados, sobre los asuntos de Roma. Tampo­
co en esta discusión quedó bien parada Francia. 
Conviene conocer esta discusión para  adm irar más 
y  más el poder del Pontificado, el cual conservará 
en Roma aúos y  anos, á pesar de no tener medios 
materiales de defensa, y  verse rodeado por enemi- 
gos decididos, pues no lo son ménos ios Rattazis 
que los Garibaldís.

Hé aquí e l extracto de esta discusión;
El Sr. R a t t a z z c  Yo ne habría deseado, señores, 

que se hiciese interpelación alguna sobre los asun­
tos de Roma; pero, una vez hecha, el Gubierno no 
quiere desaprovechar U ocasion de d a r  algunas ex­
plicaciones. (¡Bien! \Bien\) El Sr. R icciard i.com - 
prenderá que, cuando se ha extendido una ca lum ­
nia contra el Gobierno, tan grave como la de que 
tra taba  de concluir un tratado para la extradición 
délos desertores del ejército pontificio, no es p o ­
sible el aplazamiento de este debate paramaRana, 
como ha propuesto. Es menester que ei pais sepa 
la verdad, y q u e e l  Gobierno proteste cuanto an ­
tes contra semejante calumnia.*

Despues de algunas palabras del Sr. Nícotera, 
que sostuvo ardientemente el aplazamiento para 
el dia siguiente, continúa la  disensión y  dice

• El Sr. P r e s i d e n t e : Tiene la  palabra el señor 
Píancianí para explanar su interpelación.

El Sr. PiiJtciAsi: Hace muchos días circuló la no­
ticia de que un general francés se dirigía á Roma 
á pasar una revista de inspección á k s  tropas de 
Su Santidad. Ayer un periodíco publica una carta 
de Roma en que se asegura que ese general se ha 
dirigido en efecto allí con un ayudante de campo 
y  revistado á la legión de Antíbes.- 

El orador manifiesta el contenido de esta carta, 
en cuya segunda parte se habla de la existencia 
de un proyecto de tratado para entregar a l Papa 
los soldados que abandonen sus banderas, y  dice 
que halta muy grave y muy humillante esta noti­
cia. «Cuando el tiobierno pontificio, afiade, dá asi­
lo en sus Estados á todos l o s .. . que se dirigen á 
él, ¿podríamos consentir nosotros en devolverte los 
desertores de eu ejército?*

Eu s e g u id a  e l  Sr. Píancíni tra ta  de d e m o s t r a r  
que la revísta pasada á la  gnarnicíOD d e  Roma por 
uu general francés, c o n s t i tu y e  una v io la c io n  del 
t r a t a d o  de 15 de Setiembre, q u e  Francia d eb e  r e s ­
peta r tanto como Italia, y a f lad e  q u e  no q u ie re  q u e  
Roma sea l ib e r ta d a  por nadie, sino por s i  m ism a .  
Los r o m a n o s ,  q u e  h a n  s id o  c a lu m n ia d o s ,  sabrán 
cum phr con su deber.

•Se les ha llamado esclavos, aQade; pero este es 
un insulto que no merecen los romanos. En Roma 
las protestas son continuas. Las proclamas que to ­
dos los dias se fijan en los principales puntos de 
Roma y la actitud de los romanos son una prueba 
de ello. Si no se han insurreccionado ya, es porque 
de todas partes se les recomienda que no se mue­
van. Se dice que los romanos no tienen sangre en 
las venas. (Murmullos). ¿Quereis saber, señores, 
dónde han demostrado los romanos que tienen san­
gre  en las venas? Pues lo han demostrado en todas 
las batallas nacionales. *

El orador termina su discurso preguntando sí el 
general Dumont ha ido á Roma con carácter ofi­
cial, cuál es su misión y  qué pasos ha dado el Go­
bierno italiano con motivo de ello.

El Sr. Curtí, á  quien el presidente de la Cámara 
concede en seguida la palabra por tener, segun él, 
casi un mismo objeto ambas interpelaciones, re­
cuerda los rumores de tectatívas del partido revo­
lucionario sobre las fronteras romanas, habla de 
los movimientos de tropas italianas dispuestos por 
el Gobierno, y crea  que conviene disipar las ilusio­
nes de la juventud para que no se deje arrastrar  á 
actos impremeditados. Por lo demas, se asocia á 
los sentimientos expresados por e l Sr. Píancianí 
respecto á la revísta pasada por el general Dumont, 
y pide esplicacíones sobre su presencia en Roma.

E l  Sr. R aTTAZZI, PRESIDENTE DIL COSSEJO DE MUIS- 
TROS , dice que hay mucha exageración en los r u ­
mores que han circulado sobre tentativas de inva­
sión en los Estados pontificios y  sobre los prepara ­
tivos de defensa por el Gobierno; pero que aquellas 
tentativas son de por sí bastante graves para que 
este no haga todo lo posible á fio de evitar suce­
sos desagradables, protestando de antemano con­
tra  ellos.

• Tenemos, continúa diciendo, la firme voluntad 
de cumplir los compromisos contraidos por la con­
vención de 15 de Setiembre , y  los cumplirémos 
con tanta  mayor firmeza cuanto que abrigamos la 
convicción de que no es posible obtener la  pose­
sión de Roma por medio de invasiones exteriores. 
La obtendrémos, señores, no lo dudéis, pero sola­
mente por medio de la influencia moral. Restaure­
mos nuestra H acienda, restablezcamos nuestro 
crédito , reorganicémonos en el interior, demostre­
mos á  todos los beneficios de la libertad y del 
orden , y  estos serán los medios mas eficaces para 
que Roma sea nuestra. Pero no lo será arrastrando 
á una juventud ciega á  empresas peligrosas é im ­
prudentes. El Gobierno, que tiene el deber de im ­
pedirlas, vigila á los ilusos y á  los agitadores.

]>Ed cuanto á la revista pasada en Roma por el 
general Dumont, el Gobierno ha dirigido una nota 
al deFrancía  pidiéndole explicaciones. El Gobierno 
cree que las dará satisfactorias; pero, en todo caso, 
sabrá hacer respetar los derechos de Italia, recla­
mando el exacto cumplimiento de la Convención 
de Setiembre. (¡Bien! \!\}uy 6ten!)

•Y por lo que hace a l  discurso atribuido al ex­
presado general, convengo con el Sr. Píancianí en 
que contiene una insinuación grave contra el Go­
bierno italiano y  de rechazo contra el francés; p e ­
ro no creo que ese discurso sea auténtico, ni que 
un geueral úel Imperio sea capaz de prondnciar 
palabras como las que se le atribuyen.

• Entretanto, señores, rechazo con todas mis fuer ­
zas la calumnia exparcída contra el Gobierno ita ­
liano, y  abrigo la esperanza de que obtendremos 
del Gobierno francés explicaciones que satisfarán

las justas exigencias del país y  qui^ nos probarán 
que Francia no tiene intención de faltar á tos com­
promisos que contrajo por la Convención de 15 da 
Setiembre. (;Bi«n! \Muy fewn!)*

El Sr. Lapobta sostiene que la Convención no 
puede imponer á los romanos un Gobierno que no 
quieren, y  que los emigrados deben acudir en su 
auxilio.

■El Sr. R a t í z z i ; Dejo al Sr. Laporta en completa 
libertad de pensar lo que guste sobre el derecho 
de loa romanos á sublevarse en su ciudad; pero 
debo decir que tengo la firme couvíccíoa de que un 
movimiento insurreccional interior sólo serviría 
para complicar las dificultades y  agravar su posi- 
cioo, en vez de mejorarla.

■ Respecto á los emigrados romanos q u ese  hallan 
en nuestro territorio, su deber es respetar las leyes 
de Italia y  someterse á las obligaciones de todas los 
demas ciudadanos.

>De todos modos, el Gobierno, que tiene fuerza 
para pedir á los demas el exacto cumplimiento del 
tratado de 15 de Setiembre, la tendrá U m bíenpara 
impedir que sea violado por parte de Italia bajo 
ningún pretesto. {¡Bienl \Bienl)

>ElSr. P r e s i d e r t e : Queda terminado este inci­
dente.*

—La Jíaíi'o de Nápoles da algunos pormenores 
sobre la formacion de un cuerpo de observación en 
las fronteras pontificias.

E.se cuerpo se compondrá, según se dice de 13 á
15,000 hombres. Pretenden algunos que lo man­
dará el general Pínelh, otros creen que el general 
Bixio.

El mismo periódicoañade que de algunos días á 
esta parte reina la mayor actividad eu las altas re ­
giones del ejército y de la marioa.

El genera! Bíxio, sí mal no recordamos, es ó 
era una y carue de Garíbalii: su nombramiento en 
ta l caso, tendría á no dudar, grande significación.

SL PENSxVMI^TO ESPA.ÑOL
«A DRID , I . *  OK AGOSTO DE 1 8 6 7 .

LA EDAD MEDIA.

I.

Con este titulo ha publicado D. Joaquín 

A g u i r r e e n i^ a  f le /b rm o  un  largo art ícu lo , con 

algunas de cuyas apreciacíoaes no podem os es ta r 

conformes; sin  em bargo, no in ten tam o s com ba ­

tirlas u na  por una en  el ó rden  con que las ha 

expuesto el antiguo ca tedrático  de d erecho  ca­

nón ico  en la U niversidad cen tra l ,  s ino p resen ­

ta r  algunas consideraciones á  la de n u es tro s  lec ­

tores sobre la naturaleza organizadora de la Edad 
Media y el bri llan te  papel q ue  on ella desem pe­

ñó el Pontificado.
La historia de la E dad  Media, tan  im portan te  

cuando m énos com o cua lqu ie r o tro  periodo de 

la  vida del linaje hum an o , ha sido m irada  en el 

siglo pasado con u n  desprecio igual á la igno­

ran c ia  y c in ísm ode los hom bres que  llevaban la 

batu ta  en el movimiento científico-literario i r ­
religioso. No es ex traño . P o r  u n a  p a r te  e l e s tu ­

dio de aquella época e ra  difícil y  debía se r  su ­

perior á la  acostum brada  ligereza de los enci­

clopedistas, y po r  o tra  les re t ra ía  el te m o r ,  m ny  

fundado, d e q u e  en cada página de su  historia  

encon tra r ían  una  g lo r ia  del Cris tianism o, á 

qu ien  llamaban el in fa m e ,  t ra tan d o  po r  todos 

los medios de destru irlo  y aniquilarlo . Así se 
com prende que  VoUaire, perpétuo  m olador de 

las cssas  más respetab les , dijese que  °no se 

>debe co n o ce r la  historia  de aquellos tiem pos 

•s ino  para  despreciarla ,»  que  Helvecio y Raynal 
ni siquiera se dignasen lijar la vista en  aquellas 

«tinieblas sin  nom bre , en aquella estéril b a rb a ­

r ie ,°  y que B otta Hamase «estúpida y desenfre ­

nada  á la Edad Media; ° pero pasó la  co rr ien te  de 

los tiem pos, que acaba s iem pre  po r  llevarse  e n ­

vueltos en sus revueltas ondas todos los siste­

mas que carecen de cim ien to  rac ional y todo 

falso entusiasm o, y  a rra s tró  tam bién  al abis­

mo á donde van á p a ra r  todos los e r ro re s  al 

enciclopedismo y á  la incred>ilidad burlona .

Los hijos de aquella g e n e ra c ió n , más p r u ­

dentes que  sus padres , viendo en  cada ciudad 

una ca tedra l y en  cada desierto  u n  monasterio , 

encontrando luego el origen de grandes ins ti tu ­

ciones, y  ofuscados po r  la luz in m o rta l  que  des­

piden ciertos nom bres, no pudie ron  m énos de 
exclamar: ¡cómo no h a  de m e re c e r  se r  conocida 

y acaso muy apreciada la  época q ue  levantó es* 

tos m onum entos, dió s e r  á estos in s ti tu tos  y  fué 

dirigida por estos hombrea! Y anim ados po r  se ­

m e jan te  idea, pene tra ron  con ánim o resuelto  en 

aquellas «tinieblas &in nom bre ,»  y v ie ron  que 

aquella barba r ie ,  léjos de se r  e s t é r i l , hab ía  s i­

do, en medio de su s  males y  su s  y e r ro s ,  fecu n ­

d ísim a para el b ien y para la ciencia. Desde en­

tonces, solamente la  ig no ran c ia  y la  ciega pasión 

pudieron llam ar «estúpida y desenfrenada» á la 

Edad-m edia.

P ara  com prender la  activa laboriosidad, la 

ferm entación fecunda de este periodo y su v igo­

rosa iniciativa, basl.a fijar la vista en el espec ­

táculo que  ofrecía el m undo al p rinc ip ia r esa 

época, y  ver cuál era  el estado de es te  al tocar 

aquella á  su  fin.

Cuando se  tra ta  de fijar po r  años ó en  hecho 
concreto la  en trad a  de la  E d ad -m ed ia ,  los his ­

toriadores no concuerdan en tre  s í ,  pero todos 

convienen e n  com enzarla p o r  la destrucción del 

Im perio  rom ano y de la  civilización pagana ele ­

vada p o r  él á  su m ayor apogeo.

Ayuntamiento de Madrid
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El im perio rom ano, g rande p o r ^ e  com pren- . 

dia á todos los pueblos d¿ historia  coiiocida, pe­

r o  pequeño en  com paración de todo el antigno 

continen te , se iba dasm oponam loá g randes  t r o ­

zos. L o sb á rb a ro s ,  a lgún tiem po despreciados, ba- 

biaii plegado sira tiendas y atrevídose á e c h a r  la 
vista desde lo áRo dé los m ontes sob re  los cam ­

pam en tos  de los rom anos, y no pareciéndoles tan 

tem ibles como la fama les p in taba, ba ja ron  á 
m ed ir  con las suyas sus ponderadas a rm as . Des­

de la p r im era  acom etida, el im perio  conoció que 

le había salido  al encuen tro  u n  enem igo más vi­
goroso q ue  cuantos b a i la  en tonces había com ­

batido, y  poco á poco fué abandonándole  las 

p rim eras tr incheras ,  reduciendo el circulo  de 

defensa y reconcentrando  las fuerzas en el cora- 

zon; pero ya basta allí le  habían atacado también 

los con trarios que se reforzaban  cada vez con 

nuevas tropas venidas de refresco , m ien tras  R o ­

ma en n in g u n a  pa r te  hallaba soldados para  o c u ­

p a r  e l lugar de los que  sucum bían . L a  Jucha se 
hizo tan  desigual, m erced  á una  reu n ió n  de t r is ­

tes c ircunstanc ias ,  que  el tem ib le  coloso cayó al 

ñn  cadáver en el suelo, sin  po d er  asegurar si 

fué de deíla llecim ienlo  y de cansancio ó de gol­

pe enemigo. Con el im perio  acabaron  de caer 

los tre in ta  m il Jú p i te r ,  las V enus, las D ia­

nas y  toda la  caterva de falsas divinidades á 

quienes se  hab ían  erigido magníficos tem plos y 

prestado suntuosos cultos, y  que  careciendo de 

todo o tro  apoyo, no p ud ie ron  sobrevivir á  los 

Césares.
Los pueblos se encon tra ron  l ib re s ,  pero c o ­

mo los esclavos de A m érica que  en u n  dia se 
vieron sin  cadenas y sin  pan , no sabían qué  h a ­

ce r  de su  libertad , po r  tan violentos medios r e ­
cobrada. E n t r e  tanto, nuevas oleadas de b á rb a ­

ros , m ás poderosas p o r  su entereza  y  osadía que 

po r  su nú m ero , venían á c u b r i r  cada dia los 

campos yerm os y asolados del im perio que  ya 

no  ex istía . Las ciudades e ran  incendiadas, los 

castillos destru idos, sus m oradores insultados ó 

m uertos : basta  e l sol parecía  m ás tr is te .  Los 

antiguos hab itan tes  que  podían escapar con vida 

hu ían  á los m ontes y á los d e s ie r to s , temiendo 

siem pre  en con tra rse  con los bárbaros  q ue  á 

g randes  pelotones, ó de dos en  dos ó uno po r  uno 

atravesaban po r  todas pa rte s  orgullosos como 

únicos s e ñ o r e s : el nom bre  de r o m a n o , en 

o tro  tiem po tan glorioso, e ra  título de serv idum ­

bre  y de oprobio; el águila rapaz  había plegado 

su s  a l a s ,  espantada á vista de los deformes 

cascos adornados d e  ensangren tadas  cabelle­

ras , y  e l soldado aguerrido ocultando su espada 
ó ti ran do  la lanza , doblaba vergonzosam ente la 

rodilla  d e lan te  del salvage arm ado solamente 

de una  enorm e segur. P o r  do qu ie ra  n o  se veia 

sino cadáveres, hum eantes  ru inas ,  sangre y des­

trucción . Los hom bres del m undo  civilizado, 
com pletam ente  v e n c id o s , pensaban sólo en  sal­

var la  m iserab le  ex is tencia ; los hom bres del 
m undo b á rb a ro  sólo pensaban en su je ta r  y des­

tru ir .  E n  ta les c ircunstanc ias  , ¿ q ué  esperan­

zas podía in sp ira r  e l porvenir ? ¿ Podía hum ana­

m ente  pensarse n o  ya q ue  la civilización resuci­

tase, sino q ue  el m undo  pudiese  con tinu a r  s u b ­

sistiendo?

No obstan te  ,  a l cabo de m il años el m undo 

subsistía  y la civilización se hab ía  perfeccionado 

y ensanchado su s  horizon tes . E n  las antiguas 

provincias do la R epública ó del Im perio  ro ­

m a n o ,  se levantaban florecientes Monarquías, 

las cosas  h ab ían  desaparec ido ; la esclavitud 

estaba abo lida , la  m u j e r ,  h i j a ,  esposa ó m a ­

d re , ten ia  en la familia un^ lugar distinguido; 

los h om b res  e ran  estimados po r  su  alm a más 

que  po r  e l cuerpo , tan to  que  para  los que lo tu- 

Tíesen débil ó  en fe rm izo , se habían levantado 
con el no m b re  de hospitales magnifícas hos­

pederías ; las ciencias natura les  hab ían  an ­

dado m u c h o , y  la metafísica hab ía  rem o n ­
tado  su  vuelo á  a ltu ras  d escono cid as ; el génio 

de las be llas  artes hab ía  sem brado Ja t ie r ­

ra  de m onum entos g rand iosos , cuyas bóvedas 

sem ejaban  la del f irm am ento  y  cuyos agudos r e ­

m ates traspasaban la  reglón o rd ina ria  de las 

n u b e s ; los p in to res  hab ían  adornado las vivien­

das de los hom bres con p in tu ra s  que no desde ­

cían de las m ejores antiguas en gracia y las aven- 
t i j a b a n  en  el sen tim ien to  del p u d o r ;  los poetas 

hab ían  can tado  comedias divinas, y  los legisla 

dores dulcificando e l  derecho y haciéndolo mas 

racional, hab ían  tam b ién  sustitu ido  con g ran  
ven ta ja  e l estím ulo d e  la conciencia al tem or 

servil del castigo.

;Q u é  inesperada transfo rm ación!  j l la s ta  Jos 

bárbaros se habían sujetado á eJla! Dejando ia 

pie l de u n a  fiera con q ue  cubrían  su s  ca rnes , 

hab lan  adop tado  Jas telas de lino y de lana co­
mo los vencidos; d é l a  segur habían hecho  una 

re ja  de arado; hab ían  aprendido el id iom a y Jas 

leyes, y sujetándose á elJos, hab iánse resignado 

á  perecer conquistados los que e ran  antes bár 

b a ro s  conquistadores. ¡Habían dejado de ser 

bárbaros!
Mas es te  b ien tan  g ran de  no se  reducía  á  Jos 

J ím ite sd e l antiguo Im perio: po r  Jos m ism os ca ­

minos po r  donde hablan venido á este los con 
qu is tadores , conquistadores de o tra  especie ha 

b ian ido á  ganar á Jos padres y he rm ano s  que  

habían quedado en  su  tie rra , pa ra  Ja verdad y Ja 
v ir tud  y hacer e n t ra r  á  todos aquellos países 

desconocidos de Ja antigüedad en  el nuevo con 
c ierto  europeo. L a  E uropa  civ ilm ente , había 

crecido po r  m anera  ex traordinaria: F ranc ia ,  to ­

da la Alemania, Ing la te r ra  que  an tes  puede d e ­
cirse  no existía, form aban otros tan to s  centros 

de luz y actividad y e ran  n o  solam ente officina  

genliv.nl, s ino semillero fecundo de grandes 

g u e rre ro s ,  de insignes politícos, de esclarecidos 
a rt is tas ,  de p rofundos sabios y de adm irables 

santos.

¿Cómo aquella semilla de civilización ta n  p i ­

so teada y próxim'lf á  s e r  en te ram en te  aplastada, 
pudo sin  em bargo  g e rm in a r ,  arraigarse  y llegar 

á s e r  á rbo l lozano y bas tan te  g rande para cobi­

j a r  á su som bra  á  ta n  num erosos pueblos? Esto 

se hizo en medio y i  pesar de nuevas invasiones, 
s icabe  m á s te m íb te s  f o e l a s  prim eras: invasfo- 

nes  de la pa r te  del Nortij, invasiones de la parte  
del Sud, invasiones p o r  m a r, invasiones po r  

tie rra ; se hizo en medio y á  pe sa r  de grandes 

preocupaciones, y  sangrientas cuan to  variadas 

guerras: g u e rra s  de los en tend im ien tos, g u e r ­

ra s  de las pasiones, gu erras  d e  raza, gu erras  

de  am biciones partfca la res , gu erras  religiosas, 

guerras  políticas, gu e rra s  por conservar la  in ­

dependencia pátria , g u e rra s  por engrandecerla , 

guerras  en  E u ropa , gu erras  en  Asia; se hizo en 

medio y á pesar de pertinaces resistencias , de 

tra ido ras  apostasias, de corrupciones espanto­

sas, de todas las perfldias y  perversidades que 

puede  em plear e l e sp ir i ta  del mal para  Im pedir 

ó de ten e r  la  victoria del esp íri tu  del b ien; y se 

hizo s in  el auxilio de arm as m ateriales, sin  v io ­

lencia y  sin  derram am ien to  d e s a n g r e ,  snlareiente 

ganando los corazones por las influencias suaví­

sim as del a m o r ,  y  las inteligencias por la  d e ­

m ostración clara  y  tranquila  de la p u ra  verdad.
Todo esto se hizo en  la  E dad  Media. ¡Qué 

época tan  fecunda en enseñanzas y rica en s u ­

cesos gloriosos dignos de la epopeya' ¡Cuántas 

luchas p a rc ia le s ,  episodios, inc identes de la 

g ran  lucha  en tre  la b a rb á r ie  y  U  civilización, e n ­

t r e  las tin ieb las  y  la  luz , e l e r ro r  y  la  verdad, 

el vicio y la virtud! ¡Cuántas tentativas, c u a n ­

tos esfuerzos, cuantos trabajos, a l parece r  i n ­

fructuosos, an tes  de p o d er  coger e l f ru to ,  y  un 

fru to  ta n  grande y provechoso!

E s  la  E dad  Media u n a  época esencia lm ente  de 

lucha  en tre  co n tra r io s  y  desordenados e lem en ­

tos; época de asim ilación y organización; época 

de gestación, p o r  decirlo  así, d e  la  cua l debia 
salir  la  E uropa  civilizada, organizada y cristía-i 

na; es e l p uen te  po r  donde el l ina je  hum ano 

pasó de la cu l tu ra  m ezquina del paganism o r o ­

m ano  ó b á rb a ro  á la  cu l tu ra  am plia , generosa y 

elevada de la Iglesia, e l h o rno  en donde se  fun ­

dieron los principios civilizadores, quedando en 

escoria  los malos y saliendo mas b rillan tes  los 

útiles y  verdaderos.

Supóngase po r  un  m om en to  que queda s u p r i ­

m ida la E dad  Media, y quedaran  cortadas en 

su raíz las m ejores  in s ti tuc iones  y  ven ta jas  de 

que  nos envanecem os.

P ero  jmc^l pecado! quien hizo_ este prodi» 

gio, quién tuvo valor p a ra  sobreponerse  á todas 

las preocupaciones y  á todas las ru indades, y s u ­

ficiente constancia  para  perseverar en su  gene­

roso propósito á pesar de todas las resistencias 

y con tra rios  em bates , fué la  Iglesia* católica, fué 

p rinc ipalm en te  el Pontificado: la  gloria es toda 
del Cristianismo. Ved ahí porqué los enemigos de 

la Iglesia lo h an  sido de la  Edad Media, cuya h is ­

toria  hubie ran  querido  para  s iem pre  conservar 

cerrada.

F ráncisco db As is Agüílar..

No le  h a  parecido b ien  al Im p a rc ia l  e l co> 
m en ta rlo  que pusim os á unas pa labras dü L a  

Epoca, acerca de la  educación q ue  rec iben  las 

m u je res  españolas. Váyase lo u n o  p o r  lo o tro . 

A nosotros nos ha parecido bas tan te  m a l el co­

m en tario  que  E l Im p a rc ia l  pone á estas pala­

b ras  nu es tra s :  «¡Dichosas ellas (las mujeres), 

que  de esta s u e r te  se l ib ran  de la  ho rr ib le  des ­

gracia de le e r  L a E p o c a U  A lo que dice El Im -  

parcial:

<Y ea cambio tieneo la  felicidad de que se las 
maneje como autómatas por los encargados de ali- 
meotar sus preocupaciones y sapersticiooes, y  de 
que á  falta de otra carrera  les quede eipedita, 
como decia El Padre  la carrera  de Sau Je- 
rÓDÍmo,

¡Vaya una moral, y  vaya una religión las del 
F e k s a h i e h t o ! •

¿Quiénes son esos encargados de a lim en ta r  

sus preocupaciones y  supersliciones?  No se 

atreverá  E l  Im p a rc ia l  á  con tes ta r ca tegó rica ­

m e n te  á esta p regun ta , n i  nosotros nos atreve- 

rém os nunca  á  decir lo que en nuestro  concepto 

signíQcan esas in tencionadas palabras d e  E l  Im -  

p a r d a l .  P e ro  conste  que  si esas preocupaciones  

y  superstic iones  á  que el periódico mencionado 
se re f ie re ,  son las piadosas creencias ta n  a r r a i ­

gadas en el corazon de las españolas, y  q ue  h a ­

cen  de estas el tipo m ás bello de la m u je r  c r is ­

t i a n a ,  E l Im p a rc ia l  no tiene  derecho á hablar 

en  son d e  mola de la m oral y  de la  Religión de 

E l  Pensamiento ; porque no deben se r  modelos 

en m oral y  rehg ion  aquellos q u e ,  olvidándose 
de sus m adres y  h e rm anas , p in tan  á la m u je r  e s ­

pañola como u n  au tóm a ta  m a ne jad o  p o r  los 

encargados d e  a lim e n ta r  sus preocupaciones  

y  superslic iones.

P or lo demas, p re ten d e r  que las m ujeres  te n ­

gan las m ism as profesiones que  los hom bres 

separándolas del hogar dom éstico , que es su 

verdadero cen tro , es u n a  de tantas ridiculas 

manías de tos m odernos reformadores, que  quie­
re n  hacer de España u n a  especie d e  nación co­

mo los Estados-Unidos; y c ree r  que si no se 

hace  de la  m u je r  un com erc ian te ,  u n  ingeniero  

ó un abogado, se la expone á que  se pierda, es 

una  vulgaridad propia del egoísta m ateria lism o 
que  nos d om ina  y desm entida po r  los siglos. 

Edúquesela c r is t ianam ente , enséñesela á  se r  

buena m adre de familia, enemiga del lujo y de 

la vanidad, a lio ién tense en ellas esas preocupa ­
ciones y  superstic iones  de que habla E l Im p a r -  

c ia l  y no h ab rá  tem o r de que se p ie rda: asi 

tam bién  nos lo d em uestra  la  experiencia.

H acer que tom e parte  p rincipal en los t r a b a ­

jo s  del ho m b re , es depravarla y depravar a l hom* 

I b re  que  debe t rab a ja r  para  ella.

¡Poca vergüenza tendríam os los hom bres sí 

consin tiéram os en  que las m ujeres  ganaran  ef 

susten to  para nosotros! Verdad es que en n u es ­

t r a  époctf ya se vé esto y m ucho  má?: ¿pero qué 

cosas degradantes no se ven en esta época que 

Masona (fe h a b e r  enaltecido la dignidad del li­

n a je  buóMno?

Se equivoca g randem ente  L a  H eform a  s i cree 

que  nosotros querem os pasar plaza de infalibles, 

por m ás que  seam os muy partidarios de esa fó r ­

m ula  q ue  tan to  escuece á lo s  liberales: M agisler  

d ix i l .  N osotros, sin em bargo, no nos  equivoca ­

m os  nunca  á Sabiendas, y  esto es ya algo.

P a ra  p ro b a r  ah o ra  á  L a  R e fo rm a  que  no sin 
motivo decimos, que  las noticias dadas p o r  nos ­

o tros, son á lo m enos puestas en  duda por los 

liberales, m ien tras  las que ellos dan y las citas 

que  hacen  han  de pasar forzosamente p o r  ve r ­

daderas , vamos á copiar estas palabras suyas 

insertas  en  el mism o párrafo  en  que  nos  c o n ­

te s ta :
< Por otra parts , E l PsmHUKTO Esfa^ül no es 

muy lógico al decir que una cosa d o  es verdad 
porque d e  ella »e dude: por mucho tiempo se d u ­
dó del movimieuto de nuestro plaoeta, y por c ie r ­
to que el tribuoal del Santo Oficio condenó por 
heré tica  esta teoría, y  sin embargo, e l movimien­
to era verdad.»

Está dem ostrado basta  la saciedad que  el tri* 

bunal del Santo Oficio no condenó la  teo ría  del 

movimiento de la tie rra ,  s ino las doctrinas  t e o ­

lógicas que  Galileo im p ru d en tem en te  expuso: 

esto es vulgar, ta n  vu lgar que lo saben ó deben  

saberlo  hasta  los m ism os liberales. S in em b ar­

go, L a  R e fo rm a  dá  motivos p a ta  sospechar que 

qu ie re  sostener á  sus lec to res  en el e r ro r ,  y  lue­

go se p e rm ite  d u d ar  de la exactitud  d e  nuestras  

noticias, solo po rqu e  nosotros las publicam os.

Repetim os, p u e s , que no pretendem os pa sa r  

po r  infalible:; pero sí fuera de la Iglesia tu v ie ­

ra alguien el don de la in fa lib il idad , no se r ia  

c ie r tam en te  la  escuela de los que tenazm ente se 

niegan á adm itir  la  dem ostración de hechos que 

les p e r ju d ican ,  y de los que llevan en su b a n ­

dera  estas palabras  de V o lta íre : «calumnia que  

algo queda.»

T iene  razón L a  R eform a.  No es abso lu tam en ­

te  preciso vestir hopalandas ó se r  lec to r h a b i ­

tua l de E l  P exsahiem to  E sp a ñ o l  p a ra  am ar  al 

p rójim o, porque  si lo fuera , los seglares y  los 

q ue  no conocen E l  P en sam ien to  estarían im p o ­

sibilitados de cum plir  con aquel divino p re ­

cepto.

P e ro  j a  q ue  no vestir hopalandas y leer E l  

PiNSASiiENTO E s p a S o l , 6 s  indispensable para e je r ­

c e r  la  caridad ser católico, apostó lico , rom ano .

E l E sp a ñ o l  se lam enta  hoy de la  frialdad con 

q ue  los periódicos en g enera l h an  rec ib ido  el 

R ea l d ecre to , nom brando  una  comision q ue  for­
m ule  las bases de una  ley de empleados.

Hace m ucho  tiem po que  E l  P e n s a u i g n i o  E s ­

p a ñ o l  habló extensam ente  sobre el asun to , y 

h a s ta  form uló su proyecto de ley de empleados.

P e ro  desde q ue  L a  E sp a ñ a  dijo el m artes  q ue  
el origen estaba m u y  alio  y  reconocía  c a u s a s  

iNDEPENmesTEs de la  vo lun tad  de los m in is tro s  

y  p ro p ia s  d e  nu es tra  o rg a n iza c ión  p o lí t ic a  y  

so c ia l ,  hem os creído que  perdíam os el t iem p o  

en h ab la r  de los efectos.

E l capitan  general de las p rov incias V ascon­

gadas y N avarra  partic ipa  al m in isterio  de la 

G uerra  e l 27 de Ju lio , que  habían  desaparecido 

de D urango, donde tenían señalada su  residencia

D. Gabriel B aldrich y P a la » y  D. A ntonio P ino 

Marrufo, coronel el p rim ero  y cap itan  el segun ­

do de reem plazo. E n  su consecuencia  am bos j e ­

fes h an  sido dados de baja en el ejército  po r  

Reales órdenes que  hoy publica el periódico ofi­

cia l.

C opiandoá la  Gacela  digimos en n u es t ro  n ú ­

m ero  del 2 3  de Ju lio  que  la  exposición allí i n ­

se r ta ,  hab ía  sido dirigida al señor p res id en te  del 

Consejo de m in is tros p o r  los reverendos A rzo ­

bispos y Obispos españoles que asis tie ron  á las 

fiestas del C en tenar .

Como, de estas palabras podría deducirse  que  

no fueron  á  R om a m as señores Obispos que  los 

que  volvieron en  el S a n  Q u in tín  y  f irm aron  

aquel docum ento , cúm plenos manifest.ir que  no 

es así , y  q ue  varios P re lados  españoles reg resa ­

r o n  de la  c iudad E te rn a  p o r  tie r ra  ó po r  la vía 

d e  Marsella,

L a  P olítica  dice le  siguiente:
• El jóven Principe, i  quien varios periódicos s i ­

guen llamando todavía duque de Parm s. es sobri­
no del conde de Chambord y hermano de la P r in ­
cesa enlazada con u d o  de los hijos de D. J m o  de 
Borbon.

Ya hemos dicho que ea toda la próxima semana 
se le  espera en la  tiraaja.>

Es de ex trañ a r  en los d ia rios  liberales, com o 

L a  P o lítica ,  que  ta n  de generosos se la echan , 

que  se ensañen  con  los caídos h as ta  el pun to  

de querer les  negar el titu lo  de lo que  leg ítim a ­

m en te  poseyeron. S í fuéram os los in t ran s ig en ­

te s  y crueles re tróg rado s  los que  tal h ic iése ­

m os, podría  pasar; pero  en los m odernos filán­

tropos liberales es cosa tan pequeña  como de 

m al gusto.

Dice un periódico que continúan en San Ildefon­
so los preparativos para recibir i  los Reyes de 
P o rtu g a l; pero que se  ha desistido de que haya 
baile, en atencioQ á estar delicada de salud la  Rei - 
na Dofta H atia Pía.

Hiéatras tanto los diarios franceses cuentan que 
aquellos Soberanos saldrán de París el 5 de Agos­
to para ir  á dorm ir á Burdeos, donde les esperan 
también grandes fiestas, y  que allí se ambarcarán 
el dia 7 para ir  directamente ¿ Lisboa.

Los periódicos franceses deben estar equivo­
cado*.

Ha llegado á Valencia e l Sr. Obispo de Puerto 
VicWria.

Dice uB diario de Oviedo:
«Anteayer ha salido para Madrid, llamado tel9- 

grificam'eate por el señor director general de arti-  
Heria, el coronel del arm a Sr, D. Hamerto Díaz Or- 
dooez, digno director de la  acreditada fábrica n a ­
cional de fusiles de la Vega.

Créese con bastante fundamento qae el inespera­
do viaje del Sr. OrdoQez ha de tener algún enlace 
con la elección det modelo para la reforma del a r ­
mamento y  sucesiva construcción del fusil es­
pañol,*

Según noticias de China, el cónsul general de 
Espafta, Sr. Has y Aguilar, se hallaba en Pekín, 
donde el 3 de Hayo fueron caogeadas las ratifica- 
cicnes del tratado de comercio ajustado con el Ce­
leste imperio. Se decia que el Gobierno espaflol 
se proponía entablar negociaciones análogas eon 
el Japón.

Según dicen de M»,1illa con fecha -25, los moros 
fronterizos han recibido muy mal e l establecimien­
to de la  aduana en buestra linea, ilan impuesto 
severas penas al que introduzca alguna mercancía 
en la plaza abon&ado los derechos, y  esto ha colo­
cado á aquellas habitantes en una situación difí- 
cij, pues vau faitaniio ya las carnes y  víveres fres­
cos, y  dentro de poco tendrán que recurrir  exclu­
sivamente al arroz y al garbanzo. Nadie se atreve 
á  salir a l campo por miedo á  alguna fechoría.

Dice L a  Epoca:
•Con motivo de un artículo que publica el pe­

riódico imperialista el Pays, bastante sensato y 
contrario á las exigencias manifestadas por los c a ­
pitalistas franceses en la  cuestión de los ferro-car­
riles, se ha dicho hoy en los circuios ministeriales, 
que hablan mediado poderosas influencias para 
modificar la actitud de la banca francesa, y  que en 
efecto, el lenguaje del periódico ministerial fran­
cés era un preindio de un arreglo de las cuestiones 
pendientes.

El P ays  aconseja A los interesados en ferro-car- 
rües que no íiostiguen al Gobierno espaCol, fiando 
en su generosidad y  buena fé para los auxilios que 
hayau de otorgarse en su dia, despues de consulta­
dos los altos poderes det Estado.-

Las correspondendas y  periódicos de Chile a l ­
canzan al 16 de Jumo. K1 Gobierno de aquel pais 
había determinado enagenar diferentes buques, 
que inservibles para el servicio activo, ocasionaban 
crecidos gastos al Tesoro..El ministro de la Guerra 
había manifestado á las ü im aras, que poJia darse 
por terminada la cuestión pendiente con Ebpana, 
toda vez que la escuadra de esta nación había de­
jado las aguas del pacificoj al parecer, de una ma­
nera definitiva.

La Cámara de diputados había elegido por p re ­
sidente ai Sr. Tocotnol, partidario de la  paz: y  
aun cuando semejante hecho podría inducirnos 
i  creer que la  opinion pública tomaba distinto 
rumbo que el seguido hasta ahora, no debemos t e ­
n e r  gran conSanza, vistas las violentas discusiones 
que sobre ello han tenido lugar.

Las noticias del Perú  llegan al 27 de Junio. Se 
confirma el decreto del Congreso, relativo á la 
declaración de guerra contra nosotros: pero re ina ­
ba verdadero pánico, ocasionado por el rum or de 
que la escuadra española se presentaría de nuevo 
ante el Callao. Seguían las obras de defensa de las 
costas, y  la  compra de cañones y  municiones de 
todas ciases.

................... ......................
Anoche se decia q u e e s t i  acordada la supresión 

del Tribuoal Supremo de Guerra y  Marina, pasan­
do respectivamente los asuntos de que conoce al 
de Ji^sticia y al Consejo de Estado. No sabemos si 
será cierta la noticia.

Ha sido nombrado tesorero de Hacienda pública 
de la  proviocia de Soria D. Anselmo Izquierdo, y 
de la de Logroño D. Manuel Iluiz de Arana.

Por ausencia del Sr. Rodenas se h a  encargado 
de la dirección general de correos el Sr. Sanz, di­
rector de telégrafos.

lia  sido ascendido i  capitan de caballería el te ­
niente D. Antonio T rúpita y  Alcázar.

E igobcrnadorsuperior civil d e ia  isla de Cuba 
en 15 del corriente participa que no ocurría la me­
nor novedad en el territorio de su mando, ni la 
había tampoco en ningún ramo del servicio p ú ­
blico.

A las siete d é la  m afianadel d ia d e a y e r  ha fon­
deado en el puerto de Vigoel vapor-correo In fa n ­
ta Isabel, con i5  dias y  siete horas de navegación, 
conducieudo la  correspondencia pública y de ofi­
cio de las Antillas, y  147 pasajeros.

La diputación de Albacete ha terminado su r e ­
unión extraordinaria, y  en ella ha votado el crédi­
to necesario p a ra la  crea’cion de la com pscía de 
guaidia rural interlDa que se mandó formar de 
Real orden.

Hallegado ya á  Sevilla e l Excmo. seQor Cardenal 
Arzobispo de la  diócesis.

El correo de ayer nos tra jo  la relación circuns­
tanciada de las reuQiones celebradas el 25 y el 26 
en Lóndres p o r  los tenedores de certificados y  de 
deudas amortizables. Ambas reuniones fueron p re ­
sididas por Hr. David Robertson, miembro del P a r ­
lamento inglés y  presidente del comité que repre­
senta á  nuestros acreedores británicos.

Eq la  primera de esas reuniones se  trató de la 
cuestión de los certificados de cupones, y  despues 
de un largo discurso de Mr. David, en que expuso 
la marcha que el negocio habia seguido, se apro­
bó la proposicion en que se acepta el arreglo con­
signado en la ley de 11 de Juho, debiendo partici­
parse por despacho telegráfico á Madrid. Igualmen­
te  se  acordó regalar un objeto Ée plata de 50,000 
reales de valor a cada uno Qe los cinco principales 
periódicos de Lóndres que han defendido constan­
temente las pretensiones de los tenedores.

La reunión lomó ademas el acuerdo de dirigirse 
a! presidente del Stock-Exchange, comunicándole 
las anteriores resoluciones, áfin  de que se abra la 
Bolsa de Lóodres á la  contratación de los valores 
españoles.

La segunda reunión fué meoos afortunada. Ha­
blóse también largamente del curso que habían se­
guido las pretéasiont-s relativas i  las deudas amor- 
tizab;es, y  se aprobaron las siguientes conclu­
siones:

1,* Lareuoíon, habiendo sabido las condiciones 
de la ley de 11 de Julio de 1867, bajo las que se 
propone dar 5 por 100 espato l consolidado al tipo 
de 40, i  cambio de títulos d>? d.ruda pasiva, t o ­
mados al valor efectivo de 48,25 y 32 fibras por 
las clases primera y  segunda interior y  seguada 
exterior, i  los cuales debe acompañar uoa entrega 
en metálico de 32,55 y 28 libras respectivamente, 
siente no poder aceptar la conversión si la  entrega 
en metálico se hace obligatoria pa ta  el tenedor.

2.* Que habiendo sabido la  teunion que se ha 
hecho una comunicación á  su comité por parte  del 
gobierno espanol, en que se propone que la parte 
del arreglo para la  conversión que ha encontrado

oposicion pueda ser reformada, acuerda aplazarse 
para el fenes S de Agosto.

TecsBios, p'Ms, que los a c rs^ íe res  inglMes, si 
bien aoeptan e( arreglo de los certificados cupo­
nes y  su eonvenion en títulos del 5 por 1 0 9 conso­
lidado, rechazan e) que se refiere Ü la  deuda pasi­
va, ó sean Iss amortizablts, sin $ue podamos to ­
davía saber si los fraoceseé seguirán distinta linea 
de conducta. El acuerdo de ia  r«uoioir á qne nos 
referimos motivó sin duda la baja que las am o rti ­
zables sufrieron días pasados en la  Bolsa de Madrid. 
— i— i— — —

CORREO DE HOY.
Dicese que Rattazzí ha logrado en  parta  sus 

deseos. Parece  q ue  hay qu ien  qu ie re  pres tarlo  
Jos seiscientos m illones que necesita bajo Ja g a ­
ra n t ía  deJ p roducto  d e  los b ienes eclesiásticos y 
de la  em isión de papeJ po r  d icha cantidad. Co­
m o  el p res iden te  del Gobierno de F lorencia  no 
ha recibido todavía e! p réstam o , cuén tase  coa  
razón  que no b a  conseguido po r  com pleto sus 
deseos.

L a  Epoca  de P arís  en  cam bio dá Ja s igu ien ­
te  notic ia  refíriéndose á la  R e fo r m a . periódico 
francés también. «Rattazzi h a  ceJebrado, ó  está 
á  punto  de c e le b ra r ,  con sujeción á Ja ap ro ­
bación del P a r la m e n to , un  convenio para la 
ven ta  de los b ienes eclesiásticos con Jas casas 
s ig u ie n te s : 1 . '  e l crédito movilíario francés, r e ­
presentado po r  M. F rem y; 2.* el banco nacio ­
na l del re ino  de I ta l i i ;  5 . '  e l créd ito  movilíario 
italiano; 4 . ‘ la casa L angrand-D um oncean  ; 5 . '  
el caballero  A n to n e i l i , d irec to r  del banco de 
R om a.»

El V nivers  se hace cargo de la  nueva an te ­
r io r ,  y afirma con mucha sal que no es posible 
hallar  ingenuidad como Ja de L a  E p o c a  p a ­
risién .

N uestros Jectores en ten derán  á  L a  R em o r fa ,  
á  L a  Epoca  y a l ü n iv e rs .

E l renovam íento  parcíaJ de los consejos g e ­
nerales y de Jos de d is tr i to  , e s tá  causando en 
F rancia  u na  pequeña agitación electoral de ca ­
r á c te r  político puram en te , á  consecuencia de la 
lu d ia  en tab lada e n t re  candidatos pertenecientes 
á d istin tos partidos.

La adm in istración , como es n a tu ra l ,  pred ica  
en principio Ja neiitraJídad y en  la práctica  a p o ­
ya decididam ente Jos candidatos deJ Gobierno, 
Jo cual Jiace c ree r  á los periódicos independ ien ­
te s  y de oposicion que eJ personal de Jos conse­
jo s  generales y  de dis tritos no sufrirá  c am ­
bio notable. Los im perialistas hablan , com o es 
de suponer , de la  libertad  con que  se están  v e ­
rificando las elecciones.

E scriben  de F lo renc ia  que Garíbaldi se Jiallá 
furioso co n tra  el R ey, con tra  Jos m in is tros ,  y 
sobre  todo, con tra  su propio partido , Los C r is ­
pí, Jos ReJJazi, Jos Mordíui, los Fabrizzi, e tc . ,  
qu ie ren  d ir ig ir  todos Jos m ovim ientos, in te rv e ­
n ir  en  todos Jos proyectos, d iscu tir  ia  conducta  
que conviene observar, y  arregJar Ja m a rch a  á 
Roma con Ratazzi; y GaríbaJdi, a l ver que  las 
cosas van mas despacio de lo  quo él quiere^ ha 
concluido po r  perder la paciencia y ro m p e r  con 
la  izquierda de la Cámara. «Estos hom bres, d i­
ce, á  quienes h e  sacado yo d é l a  nada, no p ie n ­
san mas que en  la posesion de puestos oficiales 
b ien  retribuidos.»

A consecuencia de d icha ru p tu ra ,  Garíbaldi 
se Jia echado en  brazos de Mazzini, de qu ien  se  
separó despues d e  la  espedicion á  SíciJia. E l 
m eelin g  de  Génova ha ce ebrado  este acon tec i­
m ien to , y  acordó en  su ú lt im a  sesión saJudar 
te legráficam ente á Jos dos nuevos am igos IJa- 
mándoJos •je fes del pueblo» (*duci del p á -  
p o lo . t )

Garíbaldi y Mazzini trabajan  sin d escan so , y 
la  habiJídad de Rattazzi consista  en  d e ja r  que 
Jos preparativos que hagan to m en  u n a  im por­
tancia  g rand ís im a, para poder h ace r  ve r  a l Go­
b ie rno  francés Jas graves é innum erab les  d i f i ­
cu ltades  que  hay  para  que  el Gabinete de F lo ­
ren c ia  e jecu te  e l convenio de Se tiem bre . Al 
p roceder a s i , el corresponsal florentino  asegu­
ra  q u e  Rattazzí se propone llegar á  u n a  revisión 
de d icho  tra tad o , en ul sea tido  d s  no de ja r a l 
Soberano Pontífice mas que la posesion de Ja 
c iu d ad  de Rom a.

E n  ia  p rensa  periódica de I ta lia  se advier­
te  u n  fenómeno curioso. Los diarios que seguían 
las hueJIas de Ja antigua mayoría y se llam aban 
ministeriaJes, dirigen ataques rudos y vioJentos 
á  F ranc ia ,  y p re tenden  que  hay u na  inteligencia 
sec re ta  en tre  la  có r te  de las T ullerías  y la  del 
Palacio-P itti en la  cuestión rom aua. Los p e r ió ­
dicos de la izquierda de la  C ám ara , repub lica ­
nos de pura  ley, em plean u n  lenguaje más m o- 
-•irado.

Los republicanos c reen  que  el arreglo  de que 
hablam os en el suelto an te r io r  es u u  nuevo 
m edio de que  sus esperanzas se rea lícen  m ás 
fácilm ente, y  ayudan á  su nuevo señor Ratazzi, 
qu ien , según se dice, ven d rá  en b ieve  á  P a r ís  á 
negociar personaJmente Ja rev is ió n  que  el f la ­
m a n te  re ino  desea.

TamJnen se anuncia  Ja venida deJ lU y Víctor 
Manuel á  la  capita l d e  F rancia  po r  toda la  se ­
g u ad a  sem ana de Agosto: tiem po para  el que 
G aríbaldi, en sus insensatas alharacas, ha p ro ­
m e tido  d e s t ru i r  el Pontificado.

D e todas m aneras ,  lo que parece  cierto  es que 
todos los revolucionarios de lo q ue  se  llam a I ta ­
lia , se proponen com batir a l Vicario d e  J e s u ­
c ris to  y  d e s t ru i r  e l Catolicismo, ora se valgan 
de m edios diplomáticos, o ra  apelen  á los v io ­
lentos de un levantam iento y de una  agresión 
a rm ada.
mJ-M

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.

REGLAMENTO DE SEGUND.i. ENSEÑANZA.
{Condusion.)

Si dejare de comparecer e l acusado resolverá 
el Concejo, reputando esta falta como circunstan­
cia agravante.

EitOridida y  firmada el acta por el secretario la 
rubricarán todos los vocales.

Art. 221. No podrá el Consejo imponer otras 
peoas quB fas enuajeradas en el a rt .  215 pero po ­
drá castigar con Virias de ellas á uo mismo alumno.

Art. 22Í. El filio se publicará en ei tiempo y 
forma que el Consejo acujrde; pero se dará in ­
mediatamente aviso de las peoas impuestas á  cada 
alumno, á  su padre, guardador ó encargado, 

CAPÍTULO VIH.
Délos presupuestos anuales.

Art, 223, Todos los aüos formarán ios directo­
res de Instituto, oída la jun ta  de profesures, los 
presupuestos anuales de ingresos y  gastos, asi o r ­
dinarios como eitraordiaarios.

Art. 224. S j  incluirán en el presupuesto o rd i ­
nario de ingresos:

1.° Las rentas que posea el Instituto.
2.° El importe de los derechos de matricula, 

grados y títulos,

Ayuntamiento de Madrid



r 3.° La eu m sque  debeiocluirseea el presupoes' 
to de la proTíocia ó dei pueblo i  cu^o cargo eslé 
el lastiluk). Esta suma s e i i  igual al déficit que re ­
sulto de la comparación de los prodr.ctos que ofrez- 
cao los recursos expresados en los dos uúmerw 
anteriores cod el importe del presupuesto de 
gastof. ' ■ , f  „

Formarán el presupuesto extraordmano 
dos qne por cualquier otro concepi" se caicuie na 
de ingresar en el Instituto. .

Art. 22S. En el presupuesto ordinario de gastos 
se conipreüd' ran eon la  d e b i d a  separanoc.

1 '■ Los sueldos y  gratiflcaeiooes (jue hayan de 
percibir el director, profesores, auxihaies. emplea­
dos y  dependientes del estableciraieoto.

2 . '  Las caotidades que se 
para atender 4 la couserracion del edificio y sus
eoseres.

5 - '  Los gastos de escritorio.
4 • Los que ex ijau la  eosefianza y  la  conserva- 

eloo det material científico. . . . .
5 • El importe de los gastos de administración 

y c’ootribucioae» de las ü n c a s , y  las pólizas del 
seguro contra iucendios.

6.* ü a a  partida para impreTistos, que no poara 
exceder del 4 por lUÜ del imporie total de los gas­
tos ordinarios del establecimiento.

Art, 226. Figurarán en presupuesto extraordi­
nario los gastos que se crean necesarios para me­
jo ra r  el edificio ó las fincas que pertenezcan al 
iDslituto, para adquirir material de enseñanza o 
muebles pata las dependencias , ó para cualquier 
otro objeto no comprendido en el articulo an­
terior.

Art. 227. El director remitirá los presupuestos 
á la jun ta  de Instrucción pública, razonándolos si 
lo cree necesario. Esta corporación los examinará 
y  dirigirá con su informe á la  diputación provia* 
cial si el Instituto g ra ra  los fondos de la proYín- 
cia, al ayuntamiento si los municipales y  al rector 
ei se sostiene con fondos propios.

Art. 228. Los p r e s u p u e s t o s  de l o s  Institutos que 
graven las proTiocias ó  lo s  pueblos, s e r á n  i n c l u i ­
dos e n  los p r o T in c i a l e s  ó m u n ic ip a l e s  respectivos, 
p t é v i o s  los tr ím ites  prescritos en los artículos an­
teriores.

Los rectores elevarán con su dictámen al liobier- 
no para su aprobación los que les dirijan las juntas 
de nstruccion pública.

CAPITULO IX.

B í la recaudación y disíribucton.

Art. 229. Los directores cuidarán de que se re ­
cauden con puntualidad los recursos y de que las 
fincas ddn tan cuantiosos rendimientos como sea 
posible.

También procurarán averiguar si existen bienes 
y derechos que según las leyes deban aplicarse al 
Instituto y no lo hayan sido todavía, promoviendo 
en este caso la iooorporacion por cuantos medios 
estén á su alcance, é  impetrando el auxilio dé la 
jun ta  de lustruccton pública y  del rector del d is ­
trito sí sus esfuerzos no alcanzasen al logro de este 
objeto.

Si creyeren conveniente acudir 4 los IribuQales, 
lo harán presente i  la junta  de Instrucción públi­
ca, siu cuya autorización no podrán entablar esta 
clase de acciones.

Art. 230. Si el Instituto tuviere fincas, corres­
ponde o la junta  de Instrucción publica determi­
nar la remuneración que ha de disfrutar la pe r ­
sona que los administre y  la fianza que haya de 
prestar.

Art. 231. No se dará poaesion á los admiuistra- 
dores mientras no acrediten haber consignado en 
la  Caja getteralde Depósitos ó en alguna desús su ­
cursales la fianza que se les exija, bien en metáli-, 
co. bien eu papel úel Estado, a los tipos marcados 
ea las disposiciones vigente».

Si en el término de tre in ta  d ids , contados des­
de la fecha de su nombramiento, no cumpliesen 
con este requisito, se entenderá que renuncian su 
destino.

Art. 2á'2. Los arretidamieatos de las fincas se 
harán en pública subasta.

Ari. 235. E l admioistrador redactará el pliego 
de condicioaes y lo pasará ai director, quien io 
remitirá con su dictámen á la junta  de nstruc* 
cioD pública para su aprobación. Siempre que sea 
posible se exigirá reuta fija pagadera eu me­
tálico.

Art. ^ 4 .  Las subastas se celebrarán ante el 
director, asistido del sucretario del Instituto y  de 
un escribano público.

Corresponde á la ju n ta  de insCruccion pública la 
aprobación de estoa actos.

Art. 245. Solo se administrarán por cuenta de 
los Institutos las ñocas para que no se presente 
arrendatario .

Art. 236. Los directores cuidarán de que las 
fincas que se cultiven por cuenta del Instituto se 
administren con pureza y diligencia, visitándolas 
por si ó por medio de delegados cuando lo tenga 
por conveniente.

Art, 237. Si por no ser posible el arrendamien­
to á metálico, ó por otra causa entrasen frutos en 
poder del administrador, este dará por vendida 
cada mes del a&o la dozava parte, cargándose eu 
su cuenta del importe de la correspondiunte á cada 
mes al precio medio, según los estados oficiales, 
siendo de su cuenta la  pérdida ó ganancia <iue de 
ello resulte.

Si se presentasen gravea dificultades para n a ­
cerlo asi, la junta  de instrucción púbfica determ i­
nara cuando han de enajenarse los frutos.

Art. 23B. Los administradores cuidarán de h a ­
cer efectivas á sus rencimientos las cantidades que 
deba percibir el Instituto por arrendamientos, cen­
sos d  otros derechos. Si llegase el caso de proce­
der judicialmente, lo pondrá en conocimiento del 
director. . . . j

Art. 239. Los administradores, sin perjuicio de 
la cuenta documentada que deben rendir anual­
mente, deberán presentar todos los meses al direc­
tor un balance de lo recaudado é invertido y uua 
relación de descubiertos, y  tener siempre las exis­
tencias A disposición del expresado jefe.

Art. 240. Los derechos académicos se recauda­
rán por e l secretario, el cual será responsable de la 
suma á que asciendan.

Art. 241. Cada mes se librará á favor del Di­
rector del Instituto la  dozava parte  de la caatidad 
con que según el presupuesto anual deba contribuir 
la provincia ó pueblo á cuyo cargo esté el esta­
blecimiento.

Si el dia 5 del mes no hubiere hecho efectiva la 
cantidad correspsndiente a l anterior, el director 
dará parte  al gobernador de la provincia para que 
adopte las disposiciones oportunas.

Art. 242. Se domiciliarán en la provincia ios 
intereses de los documentos de crédito que posean 
los Institutos, y  los directores cuidarán de cobrar^ 
los con la debida puntualidad.

Art. 245. Entrarán en poder del secretario, en 
calidad de habilitado, los fondos que por todos 
conceptos correspondan al Instituto, pero se pro­
curará que nunca existan en su poder más que 
los necesarios pa ta  las atenciones del mes cor­
riente. .........................

A este fin dejarán de hacerse efectivos los hbra- 
mientos sobre los fondos provinciales ó  municipa­
les, mientras no sea necesaria la suma que repre­
senten; continuarán en poder de los administrado­
res las existencias que no sea preciso distribuir; y 
se consignarán en la Caja de Depósitos las canti­
dades procedentes de in tereses, derechos acadé­
micos ú  otros conceptos que do deban invertirse en 
el mes.

Art. 244. Los fondos de los Institutos se desti­
narán é invertirán con sujeción á los presupuestos 
aprobados.

Art. 245. Los directores de los Institutos for­
marán al principio de cada mes, oyendo á la jun ta  
de profesores, el presupuesto de gastos del siguien­
te, y  lo remitirán antes del dia 5 á la jun ta  de Ins­
trucción pública.

Art. 246. El presupuesto mensual se redactará

de maoera que resulten divididos los gastos eo tan ­
tas partidas como aparezcan en el presupuesto ge­
neral dPl alio, no pudiendo ascender el de cada 
mes á más de la dozava parte del anual, á  no ser 
que haya economías de meses anteriores.

Art. 447. El director autorizará los gastos con 
sujeción al presupuesto aprobado, observándose 
las formalidades prescritas en los artículos si­
guientes.

Art. 248. Para  el pago de sueldos y gratifica­
ciones fijas se  formarán nóminas en que conste la 
meosuahaad á que correspondan, los nombres de 
los participes y  la disposición superior en virtud 
de la cual devengan sus haberes.

Estos documentos serán redactados por ei secre­
tario y  autorizados por el director, que si encon­
trase conforme la  documentación, dará la órdende 
pago,

Art. 249. El secretarlo se hará eargo de la  can­
tidad consignada ea  el presupuesto mensual para 
gastos de correo y escritorio, y  la invertirá según 
las necesidades del servicio.

Art. 250. Lo consignado para las demás aten­
ciones del material se entregará al conserje, que 
lo invertirá con sujeción á las órdenes que reciba 
del director.

Este no autorizará gasto alguno referente al m a ­
terial científico sino en vista de pedido suscrito 
por el profesor de la asignatura correspondiente.

CAPITULO X.

De la  rendición de cuentas.

Art. 251. Loídirectores remttiráTi i f t t ju n t a  de 
Instrucción pública en los 15 primeros dias de ios 
meses de Enero, Abril, Julio y  Octubre, la cuenta 
justificada de los ingresos y gastos del trimestre 
anterior, y  mensualmente al rector del distrito un 
estado demostrativo del movimiento de fondos del 
establecimiento.

Art. 252. El importe de los derechos de m a tri­
culas se justificará por las listas de alumnos m a ­
triculados y examinados, qae se acompañarán á 
las cuentas.

Ea la misma forma se acreditará el de los dere­
chos de grados y  títulos.

Art, 253, E l de la  renta procedente de fincas se 
comprobará por los balances y cuentas de los ad ­
ministradores.

Art, 254. Si hubiese retraso en el pago délos 
intereses de la Deuda pública que el Instituto deba 
percibir, se acreditará con los mismos documentos 
de crédito. Si lo hubiese en el cobro de lo que al 
Instituto deban satisfacer respectivamente la p ro ­
vincia ó el pueb lo , se acompañará á la cuenta 
certilicacion en que asi conste , expedida por la 
oficina correspondiente. En otro caso ñgurará por 
entero eu el cargo lo que el establecimiento debe 
percibir por estos conceptos.

Art. 255. El pago de las cantidades satisfechas 
mediante nómina se justitlcará por el recibí que 
cada participe ó quien legítimamente le  represen­
te  ,  deberá poaer a l pié de la  partida que le cor­
responda.

Art. 256. Los gastos de correo y  escritorio se 
documentarán con la  cuenta justificada que debe­
rá  rendir el secretario.

Art. 257. Los demas gastos del material se in ­
cluirán eu la  cuenta del coneerje, quien documea- 
ta rá cada partida de gastos generales con la órden 
dal director para hacerlo, y  el recibo de la perso­
na que haya prestado el servicie o vendido el ob­
je to ,  visado p o r  el expresada jete.

Si el gasto fuere para el material científico, de­
berá aQadirse á la documentación expresada el p e ­
dido del catedrático y la  certificación del mismo 
de quedar hecho el servicio.

En las obras que se hagan en el edific io , las 
compras de materiales se acreditarán eo la  forma 
antedicha; la mano de obra por listas de trabaja ­
dores autorizadas por el perito que las tenga á su 
cargo.

Art. 258, Los administradores formarán sus 
cuentas, cargándose del importe total ae  las ren ­

tas que deben cobrar , y  datándose de los gastos 
que hayan hecho (que justificarán con loe corres­
pondientes recibos), y  de los créditos pendientes, 
de los cuales presentarán relación circunstancia* 
da para que ei director pueda comprobar su exac­
titud.

Art. 259. La jun ta  de instrucción pública exa­
minará las cuentas y  las remitirá informadas para 
su aprobación á la diputación provincial ó al ayun­
tamiento, si el Instituto grava los fondos provincia­
les ó municipales, y  a l rector del distrito si se sos­
tiene con fondos propios.

Art. 260. Si en la cuenta  final de un abo resu l­
tase sobrante eu la caja del Instituto, será de abo­
no al pueblo ó provincia á  cuyo cargo corra su 
sostenimiento.

Art. 261. Las cuentas anuales de los Institutos 
se publicarán en el Boletín oficial de la  provincia, 
luego que hayan sido aprobadas.

San Idefonso, 3b de Julio de 1867.— Aprobado 
por S. M.—Orovio.

M O D E L O  1 .‘

Cuadro de alumnos inscritos, matriculados y  exa ­
minados en el Instilulu de ...........y  en ios estu ­
dios de Humanidades y  colegios ó  él agregados, 
en el curso d e i ^ . . .  á  1 8 . . .

PKIUER PERIODO. 

Matriculados.

Eu el Institu to ......................
Inscritos en estudios públi­

cos de Humanidades___
Idem en colegios privados.. 
Idem con profesores habili­

tados................................
Idem en casa de los padres 

con profesoreshabilitados

T o ta l...........

SEGUNDO PERIODO.

En el Instituto....................
Eu colegios p rivados.. . .

Total...........

Total en ambos periodos.

H dM 9
^  AiB o

a  S 2a  c  
o 3 
S 909

S - . S
2.0

S IO U E L O  IlU M . 9 . '

SOUCITUD DE INSCRIPCION DB  MATRÍCULAS.

D......natural de ........ p ro ­
vincia d e . . . . de......anos de
edad, solicita matricularse 
eo las asignaturas expresa­
das al márgen, mediante el 
pagode los correspondientes 
derechos.

Vive calle......número ....
cuarto...... y  sn encargado
D...... calle......  número... .
cuarto ......

(Fecha.)
(Firma de! alumno.)

Asignaturas en que 
pretende matri* 
cularse.

(Firma delencarg.)

N O T I C I A S  G E N E R A L E S .

D e s d e  h oy  ge exp id en  lo s  n u evos  d oce-
mentos de vigilancia, con arreglo á lo prevenido 
en ia  ley vigente de presupuestos. Los precios serán 
los siguientes;

Cédulas de vecindad para cabezas de familia 4

reales; para «árvientes 2; para los que no siendo 
cabezas de familia tecgau de 15 á ¿o ailos 1; para 
pobres de botemnidad gratis.

Licencias [>ara uso de arm as 30 rs,; para pasto­
rea y guardas jurados gratis.

Licencias para cazar por afición 40 rs.; para 
hacerlo por oficio y en CMerios ó posesiones ru r a ­
les 30 rs. ^

Li^eocias par» pescar por afición 30 rs .;  para 
pescadores de oficio 20.

Licencias de primer» clase para establecimiín • 
tos públicos que paguen de alquiler anual 12.000 
reales eo adelante 80 rs.; para ios nue Daeuend« 8 
á 12,000 60; los de 4  á 8,0 K) 40; y  para ios da mé- 
n o sd e  4.0U020,

Licencias para corredores de cuatropea 10 rs.
Licencias para coches públicos y  caballos ó mu- 

las de alquiler 10 rs.

L a  ju n ta  de la  D eu d a  pública  h a c e  sa b er
por medio de los periódicos oficiales que el 31 de 
Agosto próximo vence una anualidad de interesen 
de las acciones de carreteras que por valor de 55 
millones de reales se crearon en Agosto de 1852 en 
virtud de la ley de 9 de Junio de 1845.

LeemoH en  • L a  L e a lta d  :•
• Un amigo de Málaga nos esc ribe , enviándonos 

muestras da ciertas cosas que se pintan y se ven 
eo las cajas de fósforos que se  expenden y  hacen 
en aquella ciudad. La muestra que tenemos á la 
vista es tan horrible, que ni aun describirla que­
remos. Sefialamos el mal. Confiamos; es más, e s ­
tamos seguros de que la autoridad pondrá el oportu ­
no remedio.

También debemos decir algo acerca de las im á ­
genes de Vírgenes y Santos que se ven en las caji­
llas que más circulan por Madrid. Siendo objetos 
destinados á rodar por el suelo y  aun á  ser piso­
teados en las calles, no deberían llevar nada que 
fuese sagrado en sus pinturas. Si los autores de 
semejante abuso proceden de buena fé, como cree­
mos, por sí mismos, para evitar profanaciones, de­
ja rán  de adornar las cubiertas de sus toscas caje­
tillas con imágenes tan veneradas como la de Nues­
tra  señora del Pilar, por ejemplo.*

E scr ih e o  de V a len c ia  e o  p raeb a  d e  lo  
pronto que vienen las cosechas en aquel hermoso 
suelo, que hace muchos días que llegaron á  los 
puertos ingleses las primeras remesas de pasas eu- 
viadas de Deoia.

V a  periód ico  d e  B a r c e lo n a  d ice  q a e  es  
verdaderamente notable y merece ser estudiado 
con detención el aumento que va tomando de al­
gunos años á esta parte  la mortalidad en aquella 
ciudad , relativamente á su vecindario y  á otras 
capitales.

P o r  la  a lca ld ía -co rreg im ien to  d e  esta
cérte se previene al público que este  aQo no se 
permitirá establecer puestos de venta de melones 
y zandías sino en las plazuelas destinadas ¿  m e r ­
cados.

E n  e l  B a n c o  de E sp a ñ a  s e  p agan  d esd e
hoy los intereses del primer semestre de este año 
de las obligaciones municipales de Madrid deposi­
tadas en aquel establecimiento.

n o y  lia tom ad o  p oses ion  del c a r g o  de
juez de primera instancia del distrito dei Congreso 
de esta capital e lS r ,  Saudoval y  Robres.

irno  d e  e»to* d ias sa ld rá  el em b ajad or  
de Portugal, seüor conde de A nla , para la fronte ­
ra  dK Espaüa, cou objeto de acompaflar á sus So­
beranos hasta la Granja.

S e  h a  publicado bajo la  d irece ion  de 
Fr. Agustín Fernandez y Pefla una reim¡>resion da 
la Vi'ia dei venerable P adre  Juan Dunsio Escolo, 
doctor sutil y  maestro de la escuela franciscana,

La«t n otle ias  d e  todos los  meroado$i a c u ­
san una paralización completa en las transacciones 
sobre artículos del país.

Los trigos se sostienen de 5 5 á 5 6  rs. en Badajoz; 
56 á 68 eo Jerez; 53 á 70 en Málaga; 42 á 44 en Za­
ragoza, y 4 6 á  52 enJaea .
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Ayuntamiento de Madrid



El Pe?(Samiento Español.—Jtiéves 1.* de .Agoslo de 1867.

Respecto i. harinas, ba h^bii ')  pocas operaciones 
en Santindar. y  estas i  precios resecTados. Las 
liolcasque se bao hecho baa sido para Sevilla j  
GijOQ. Las de segunda soiUenen el precio de 18 rs. 
arrobt.

En Rarcelooase han becho al^^unas ventas de la ­
nas, pero á  tan bajo precio, que los vendedores hsn 
tecido que retirar sus productos.

1.a «Gacela* tPa« la  s ig a ie n te  r e l A c l o n  
de lo! individuos del Clero que tieaeu corrieotts  
sustitu ios de la Deuda del personal;

Diócesi i e  Astorga. D. Francisco Rodríguez y 
Bodriguez.

Diócesi de Bnrcelona. D. José Colooer.
Dióceti de fiürgos. D. Domingo Ozalla.
Diócesi de Gerona. U. Salvador Olirer.
Dióceside Granada D. Joaquín Sanáoval.
Dióceii de Lvijo. D. Juan Aolonia Caoella.
Priorato de ílagaceia y Zalamea. D. Andrés 

Conde, 0 .  Juaa Hidalgo Llavtla y  D. Juau da la 
Cruz.

fiíóccít de Orense. D. Jeróoímo Marquioa y
D. Juan de Castro.

Diócesi Je  Oviedo. D. Migual García Piimarino, 
I). Manuel AWarez Florez, D. IgQício Rodríguez

Valdés, D. RamoQ Cueto Vallado, D. Manuel Mentío- 
dez Valdés, Ü. Juan Honasteria y  i). Alvito TuBon,

D ió c e s i  de P a t e n c i a .  D. José Perez y ü .  Atn- 
brosin Blanco Ibafiez.

Dióeesi de S^inlaiider. D Simón Antonio An­
gulo y D. Aiitonio Llata.

Dioceti de Santiago. D, Rafael González y  don 
Juaa  Caaaano.

Diócesi de Segovia. D. Juliao Martioez.
Dióceside Sevitia. D. Jo«é Antonio riílgado,

D.CárlosBustülos y  D. Anioaio Bermudeí.
Diócesi de Torlosa. D. Pascual Melias y  don 

Bautista Pascual.
Dióceside  rn /eneía . D, José Marti.
Diócesi de Alcalá la fieal. 0. Ju aaB riz .
Diócesi de Burgos. D. Juan Vicario.
Diócesi de Jaén. D. Esteban Bunito Fernandez.

P a r e c e  q u e s e  h a  dado la  orden para
que las administraciones de loterías, á pesar de la 
baja que pueda tener el despacho de billetes, estén 
cerradas ios días festivos.

l i é  aq o i la s  is le a la s  donde s e  puede g a ­
nar el jubileo  de Porciúncula maltaua por la tarde 
y  todo el día siguiente: San Francisco el Grande,

Orden Tercera, Capuchinas, Coballero de Gracia 
(cillft Ancha de San Bernardo), n ‘'«calza« li’ínips, 
ia L itina, (plazuela de la Cebad»), San Cayetano, 
San Antoai» del Prado, Beatas de San Jofé (caile 
da Atocha), y  deüias que bayan pertenecidD í  la 
úrd^n seráfica.

L a  d ire cc ió n  d e  in stru cc ió n  púltllca  
íinuDCia quii esUii vacaatus en U  Ujireraid.id de 
Bircelona, las cátedras de derecho civil espsñol, 
común y  foral, y  teoría y práctica de los procedi­
mientos judiciales; en la  de Granada la de derecbo 
civil y  administrativo; en la de Oviedo las de de­
recho civil español, comUn y foral, y  economía 
política y  estadística; en la de Salamanca la  de 
teoría y  práctica de los procedimientos jadíciales; 
en la de Santiago Us de derecho canónico y dere ­
cbo político y admiüistratÍTO; en la de Valencia las 
de derecho romano y derecho político administrati­
vo, y en la de Ziragoza las de derecho romano y 
derecho político administrativo, ¡as cuales h.iu de 
proveerse por concurso, con arreglo «I art. 2215 de 
la ley de Instrucción pública y al 3 °  del Real 
decreto de 19 del actual, entre los catedráticos su* 
pi'rnumeraríos de .Midrid y  Universidades de dii- 
tríto.

E n  e l  t o r r í t o r l o  d e  l a  . l a d i e n c l a  d e  M a ­
drid se hailiu  vacant-slas iiotjri.i? q i í  «n expre ­
san á continuación. I r  qu-' h n  de proveerse con 
arreglo i  Ioí ,irt«. 15, Ifi, 17, 18 y (0 del Rea! de- 
crpto de Iti <le n¡cí-‘mbte último;

La* notarías del B irco de Avüa, Burgo-hondo, 
C irabsüchfl alto, Cedíilo dn la Torre, Ciempozue- 
ios. Checa. Fueotidueíias, Guadarrama, Híenlelaen- 
cí'ia, Lh E-lrelía, Maranchou, Henasalvas, íloutejo 
de la SiiTra, Navslperal, líavaredonda. Perales de 
T.ijüfta, Púlan, Pozuelo de Alarcon, Saelíces, San 
Juan d é la  Eucinilla, Torrejondel Rey, Torija,Val- 
daracete, Valdcnoches , Villafranca, Villar del 
Olmo.

PARTE RELIGIOSA. ^

Sabto de b o t.  San Pedro Advincula.
SiUTOS d<uvSa5a. Nuestra Señora de los Ange­

le s ,  San Esléban, Papa y  m ártir; y  Sflft Pedro, 
Obispo de O rna .— Jubileo de la Porcíüocula.

CULTOS.
Se gana el Jubileo de Coarenta lloras en la ig le '

sia parroquial de Sao Sebastian, donde por ia m a ­
ñana habrá Mísd cantadd y por la ta rde preces y 
referva.

En la iglesia de Ssu Prancisco sk celebrará fun- 
ctou á Nuejtca Seuora tle ioa Angeles, con mutivo 
del Jubileo de la Porciúncula, preilicaudo en la 
Misa mayor D. Bi^íliu Sduchez Grande. También 
h a b r i  Misa cantaija con motivo de ganariie dicho 
Jubileo, eü las Capuchiuas, Sao Antonio del Prado, 
Descalzas Reales, beatas de San José, San Cayetano, 
Recogidas, monjas de la Latina y  concepciouistas 
del Caballero de Gracia, y  y  visitando hoy la ca­
pilla del Santísimo Cristo de la Salud, en San Jnan 
de Dios, pueden ganarse las mismas indulgencias 
qne si se visitaseo las Siete Estaciones de Roma.

En el oratorio de! Olivar, Salesas Reales, Jesús 
Nazareno, Italianos yen  las Trinitarias, se practi* 
carán los ejercicios mensuales del Sagrado Cora- 
zon de Jesús.

ViáirA DE Li CÓ&TS nE MabIá . Nuestra SeUora de 
las Maravillas en su iglesia, la  de la Providencia 
en Capuchinos, ó la del Pópalo en Sao Justo.

Se reza de San Pedro, Obispo de Osma, con rito 
doble y color blanco.

Tanto los anuncios como los comuni­

cados se in sertan  á  precios convencio- 

Qales. SECCION DE ANUNCIOS Rebaja á las corporaciones, sociedades 

m ercantiles y  á  las particulares que anun­

cien periódicamente.

EXAMEN CRITICO
DEL

GOBIERNO REPRESENTATIVO
EN LA SOCIEDAD MODERNA,

POR EL R. PADRE

L. TAPARELLI.
DE COMPAÑÍA DE JESUS,

TRADUCIDO DEL ITALIANO.

Esta  obra importantísima, publicada en la CIVILTA CATTOLICA, 
Revista que sale a lu z  en Roma bajo los auspicios de Su Santidad, cons­
ta rá  de dos tomos de 500 á  600 páginas cada uno.

Se h a  publicado el tomo primero, en el cual despues de u n a  in­
troducción magníficamente escrita, se tra tan  m agistralm ente, confor­
me á  los principios de la  filosofía católica los puntos siguientes:

I . °  El principio heterodoxo es la abolicion del derecho y  de la 
unidad social.

E l sufragio universal.
Posesion de la autoridad.
Emancipación de los pueblos adultos.
Libertad.
L ibertad de la prensa.
Teorías sociales sobre la enseñanza.
Naturalismo.
Felicidad social.

División de los poderes.
A pesar de su m ucha estension y  lectura se vende el Tomo primero 

del EXAMEN CRITICO al reducidísimo precio de 14 rs. en Madrid y  
16 en provincias.

Los pedidos se d irigirán al administrador de EL PENSAMIENTO 
ESPAÑOL (Pelayo, 38 y  40, principal) acompañando siempre el im­
porte en libranzas ó sellos de correo.

Se está  imprimiendo el tomo segundo.

2 .®
3.®
4.®
5.®
6 . ®
7.®
8 . ®
9.®
10.

CARBON DE BELLOC

La Academii de medidni de París, en sa sesión d«l 21 de diciembre 1819, ha 
aprobado j  recgoieodado el uso del Cartón de Belloc para curar las gaslralgias 
7 en general todu ias enrermedades ncrriosas del esUmago. — 1 la esp^ríaicía 
por su parle ba patentizado que es tiJnbien d  remedio por escelencií contra los 
estreñimientos y la colerina, — El CarlM/n d i Belloc se toma doranto las comidas, 
bajo la oble forma de poWos 6 de pastillas.

DEPÓSITO

í^res. Borrpll, 
Sanchoz Oca- 
ña, Escolar y 
.M oreno Mi­
guel. P e r  m a­
yor, Agencia 
franco espa­
ñ o la ,  Sordo, 
31.—Precios, 
pastillas 9 rs, 
Polvos, 12.

(A).

EFICACIA DE LAS PIID ORAS DEPURATIVAS LAXANTES.
La acogida (jue ha encontrado nuestro eípecífico dentro y fuera de España, indica bien 

claramente su importancia. Nuestras pildoras son el purgante m is comodo, más suave, 
mi^s eficaz y más barato que se conoce. Curan los padecimientos del estómago, Io<! del hí­
gado, los que proce.ien de la crasitud de la sangre, los que nacen de un eslarío pleteorio j  
congusEívo ya sea del pulmnn ó del cerebro, los aneurismas, las jaquecas. Ins hidropesías, 
la clorosi'!, la hípocnndría, la inapelencía, los dolores nervio.-ios, los insomnios, el asma, las 
obslrucciüues, la gota, reumatismo, etc.: destruyen la bilis, las lümhiíces, y proporcionan 
apelito, vigor y el sueño propio de la salud y el bienestar.

Puntos devenía: .Madrid, Hortaleia, 9, botica; Cádiz, Jordán; Cáceres. Dr. Salas; Cór­
doba, Raya; Coruña, Moreno; Badajoz, Orduña; León. Merino; Lisboa, Cahral; Máli/aa, 
Prolongo; Mérida, Guerrero; Jaén, Alvaro; Oporto, Araujo; Toledo. Duque; Salamanca, Vi- 
tc í; Vitigudíno, Fernandez; Zamora, viuda de Escera. (Nüm. 556.—9 G.)

BIOGRAFIA DE DON PEDRO DE LA HOZ.
d ed icad a  ai S r .  D .  C ar lo s  d e  U orb on  y  d e  E:$te,

T  ESCRÍTA POR
D. JOSE MARIA CABULLA.

Se vende en la administración de La E w fra a za ,  calle del Pez, núm . 6, cuarto princi­
pa!, y en las librerías de Olamendi, Aguado, López, Guijarro, Bnilly-Baílliere, Sánchez, 
Cuesta, Durán y Moya y Plaza, á 8 r s .  en Madriíly 10 en provincias.

Se ha lipcho además una tirada especial del retrato que acompaña á la obra en papel 
china de dublé tamaño, con objeto de poderlo colocar en cuadro, y se vende á 6 rs .  en 
Madrid y 8 en provincias, enviándose perfectamente enrollado en un cilindro.

Los pedidos se dirigirán, acompañando su importe, al autor y propietario de la obra don 
José María Canilla, calle de t'uencarral, núm. á, entresuelo, .’íadría . También están au­
torizados at efecto los señores comisionados de La Esperanza  en provincias.

El producto liquido de la Riografia  se destina en su ma\<ir parte al alivio de ias ne­
cesidades del Padre común de los fieles. (G.)

MEDITACIOIVES DE COLOR CLARO
POR UN AUTOR OSCURO.

Esta obra es una  amena coleccion de artículos íllosóíicos, bumorístícos j  de 
costumbres, y  de poesías de la misma índole, cuyas sacas tendencias hacen recomen­
dable su lectura al par que entretenida, siendo esta acaso la principal razón que tuvo 
la prensa para recibir la  obrita que anunciamos con una benevoleucia tan extrem ada 
mente l isongerapara su autor.

Se vende á é r s .  en Madrid, en las iibrerias de D urin , Cuesta, Moya y  P laza, Ló­
pez y  Publicidad; en provincias se vende á  lO rs , en las principales lifirerias.

Pueden hacerse pedidos al Sr. D. Valentín Gómez, redactor de El PehsamiektoEs-
FlAOL.

LA PREDICACION POPULAR,
POR MR. DUPANLOUP,

OBISPO DE ORLEÁNS,
Se vende encuadernado en rú s tic a , con el retrato  del autor, á  40 

reales en casa de el editor (Cabeza 27), y  en lasprincipales librerías de 
esta córte.

HYDROCLYSE
lO NUEVA 
I ¡jeringa 
Ipara lava­

tivas é inyecciones á chorro continuo, el 
único sin énibald ni re.'orle y que no necesi­
ta  (ie liílaza, cuero ni corcho; su forma es de 
las más bonitas, simple su mecanismo y su 
>reciomuy módico. A. PETIT inventor de 
os cliso-bombas y del ardo-bomba para ja r ­

dines; calle de Jouy, París, Madrid, 31, ca­
lle del Sordo, Agencia franco-española.

(A. 256Í».)

OBRAS LITEUÁRIÁS
UB

D. JOSE MAIUA LEON Y DOMINGUEZ, 
Pres'Jíícro.

Deseando el autor facilitar la adquisición 
de sus escritos á toda clase de personas, 
ha determinado hacer una rebaja notabili- 
sima en sus precios, en la siguiente forma: 

Leyendas hutóricas y morales, áos to ­
mos P.n 4.®  mayor prolongado, edición de 
lujo, 52 rs .:  se dan por 40 rs.

Páginas del hogar, coleccion de cuen ­

tos, leyendas, poesías, tradiciones, fábulas 
y artículos, ilustrada con grabados, 8 rea ­
les: se da por 4.

Los m ártires de Cádis, E l Angel det 
Puigcerdd  y  Dimas ó ta huida d Egipl», 
dramas religiosos para Sem iüatiosy  cole­
gios, 8, 7 y  6 rs.: se dan por 6. 6 y  4.

Los que tomen todas estas obras, pod ría  
recibirlas pagándolas en tres plazos de áSO 
reales, acompañando el primer plazo ai p e ­
dido, y  remitiendo los restantes en los dos 
meses sub siguientes.

Los pedidos al autor, calle de la  Compa* 
fiía, num. 3, Cidiz.

Eu Madrid están de venta, con la rebaja 
dicha, pero no en plazos, en la librería de 
Olameudí, calle de la Paz, núm. 6.

MADRID: 1867.

E. responsable-. D. C. N avarro  V jilo 'i,ad*.

Impronta de E l  Pessahiekto E s?aíol, 
Calle de Pelayo 54, i  cargo de R. L»bajoi
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